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Todo español tiene derecho: 

«De emitir libremente stis ideas y opi-^ 
niones, ya de palabra , ya por escrito, 
valiéndose de la imprenta ó de otro pro-- 
^edimiento semejante sin sujeción a la 
censura previa. » 

(GONSTlTirClOM »E LA MONAlIQUf A BSPA- 

9Í0LA DE 1876. -Art. 13, párrafa 1.*) 
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UN CASO ENTRE MIL. 



Guando, con serenidad de ánimo y 
apartándose igualmente del desvaneci- 
miento que produce casi siempre la vani- 
dad en quien manda y del despecho origi- 
nado en una oposición enconada, estudia 
el hombre imparcial y recto las solucio- 
nes propuestas en distintas ocasiones para 
el problema de corregir los desmanes de 
la prensa periódica, la idea de que la úni- 
ca solución aceptable es la libertad abso^ 
luta preséntase al espíritu con todos los 
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10 
xíaractéres de una verdad axiomática, in- 
tíontrovertible. 

Reputados j notabilísimos pensadores 
han considerado con razón el derecho á 
emitir libremente el pensamiento, no ya 
como derecho político, sino coma derecho 
inherente á la naturaleza humana; inclu- 
yéndole por lo mismo en el número de 
aquellos acerca de los cuales no puede le- 
gislarse. 

La^justicia, el derecho y hasta la con- 
veniencia, tantas veces invocada por los 
que combaten la libertad de la prensa, pro - 
porcionan argumentos sin número para 
defenderla victoriosamente. En vano es 
apelar al gastado y pueril recurso de los 
abusos cometidos, de los perjuicios oca- 
sionados: de todo, aun de lo más santo, 
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' puede abusarse y se abusa de hecho; en 
todo, aun en lo más respetable pueden 
nacer perjuicios. Preciso es, aceptando tan 
mezquino criterio, y si heñios de proceder 
con arreglo á las leyes de la lógica, que 
el temor del abuso nos lleve á esclavizar 
la ciencia, á condenar el arte, á matar la 
palabra, á aniquilar la fuerza, porque de 
la fuerza y de la palabra y del arte y de 
la ciencia han abusado algunos. Esto, lo 
repetimos, es pueril, y no merece ser con- 
testado con s^eriedad. El sistema de cons- 
tante desconfianza que lleva á ciertos Go- 
biernos á considerar á todo periodista, en 
el mero hecho de serlo, como deUncuente, 
nos conducirla á suponer siniestros pro- 
pósitos en todo aficionado al estudio, en 
el que tantos recursos pueden hallarse 
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12 
para el mal. ¿Pues quién desconoce cuan- 
to es más temible qm un malvado vulgar ^^ 
ignorant^j^ rudo, un criminal instruido, 
profundo enlSi ciencia* y de gran cultura? 



Pero si destituidas de todo fundamen- 
to lógico aparecen las razones que en loa 
abusos de la prensa pretenden algunos 
encontrar, más débiles son, mucho máa 
débiles los que se buscan en el arsenal 
inagotable de la historia. ¡La historia! La 
historia para los que con verdadero buen 
deseo leen sus imparciales páginas, de— 
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muestra qj^e los conatos d^ represión, 
infructuosos siempre para el bien, han 
producido siempre, en todos tiempos y 
ocasiones, abundante cosecha de males. 
La'procacidad, la insolencia jamás pre- 
valecen: de quieii por hábito calumnia, de 
quien por costumbre maldice nadie hace 
caso; ni sus calumnias ni sus maldiciones 
tienen importancia. Así la prensa maldi- 
ciente, así la prensa que desciende al ter- 
reno de la calumnia podrá hallar — sobre 
todo" después de un período de represión y 
justamente á causa de ésa represión pa- 
sada — un círculo de lectores que goce en 
la chocarrería, que celebre la desver- 
güenza, que dé crédito á la calumnia y 
hasta que aplauda la injuria; pero pasado 
ese primer momento deespansion, que fa- 
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talmente ha de suceder á los de opresión 
violenta, el periódico que injuria se des- 
prestigia, el círculo de sus admirado- 
res se reduce cada vez más y* en último ' 
resultado cae en el más profundo y des- 
deñoso olvido y torna á la oscuridad de 
la cual jamás habria salido sin los abusos 
de la tiranía: que es ley en política como 
en física, que la reacción sea siempre igual 
y contraria á la acción y al abuso en sen- 
tido determinado suceda precisamente el 
abuso en el sentido opuesto. 

La prensa libre, la prensa (digna y tan- 
to más digna puede ser cuanto más liber- 
tad tiene), esa nunca destruye institucio- 
nes, ni causa revoluciones violentas: se 
inspira en la opinión, la dirige á veces, 
encauza sus corrientes, y si es quizá pi- 
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15 
queta demoledora de rancias preocupa- 
ciones y de errores añejos, más de una 
Vez, en países regidos por instituciones li- 
berales, lia sido poderoso dique para evi- 
tar desbordamientos peligrosos y repen- 
tinas innovaciones. 



No, ni en las consideraciones históri- 
cas, ni en el temor del abuso, ni en el de- 
recho natural, ni en las nociones más fun- 
damentales de equidad y de justicia es 
posible hallar una razón, únasela, que jus- 
tifique el acto violento de arrebatar la li- 
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bertad á la prensa. Sucede, sin embargo, 
en esto una cosa muy natnral: el homlw^ 
es por naturaleza egoísta y este egoismale 
mueve á considerar todas las cuestioaes 
bajo un punto de vista esencialmente per- 
sonal y referir á las impresiones qué éA 
recibe las que, en su opinión, han de sen- 
tir los demás hombres. 

¡Cuántas y cuántas veces cuando el 
desaliento se apoderaba de nuestro espíri- 
tu, cuando heridos en lo más profundo del 
alma por la muerte de una madre cari- 
ñosa ó de un hijo querido buscábamos en 
la soledad y en elpecogimientoel medio de 
separarnos de la general agitación, he- 
mos observado con extrañeza y hasta con 
enojo que la naturaleza, agena por com- 
pleto á nuestro dolor, continuaba impasi- 
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He y serena su marcha invariable! ¡(jtté 
ianpoca valemos, tampoco representamo» 
^n este universal conciwto! 

Las censuras de un periodista morti- 
^an, ¿quién lo duda? al empleado á qui^oi 
van dirigidas; mortifícanle y le molestaB 
t9fnto más, cuanto mayores sean su pre- 
sunción y su vanidad; pero al cabo le mo- 
lestan siempre, y molestándole á él, y 
mortificándole á él, ¿no han de mortificar 
yr enojar al país? Y tendiendo acaso esa 
<5ensura á perjudicarle, ¿no ha de perjudi- 
car así mismo á la sociedad toda? Este 
razonamiento, este ha sido, este es y este 
será el único origen de todas las leyes de 
imprentei* Y como cada cosa engendra su 
semejante, de tal origen no podía resul- 
tar simo el absurda; y así ha sido y será 
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siempre. Las leyes de imprenta hasta hoy 
conocidas, lo mismo en otros países que 
en el nuestro, las leyes dó imprenta que 
en lo sucesivo se conozcan, lo mismo en 
el nuestro que en otros países, mientra» 
dure le manía y subsista la preocupación 
de que se puede reprimir la imprenta^ 
engendradas únicamente por la infantil 
vanidad del que manda, fundadas sola- 
mente sobre el hecho de la fuerza mate- 
rial, son ineficaces siempre y de odiosa 
condición» 

Pasan los Gobiernos, entran y salen 
ministros, Á los unos suceden los otros, 
este impone multas, aquel penas persona- 
les, el uno inventa el editor, el otro dis- 
curre las susp^isiones, otro exige un de- 
pósito, después sepiden firmas, inútil todo- 
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absolutamente inútil; lo que no puede ser 
no es, las multas se devuelven, los per- 
juicios se indemnizan, las penas hallan al 
cabo su compensación, el periódico dice 
cuánto quiere, y si no lo dice puede darlo 
á entender, y si no puede darlo á enten- 
der, aparece siempre (indefectiblemente) 
la prensa clandestina: el empeño en con- 
tener con reglamentos la manifestación de 
la opinión so pretesto de evitar abusos, es 
empeño tan loco y desatentado como se- 
ria el de quien pretendiera atajar la he- 
morragia aplicando á la herida una malla 
de estambre. Los ministros pasan, la 
prensa queda; y én la lucha del Gobierna 
contra la prensa, aunque otra cosa juz- 
guen los soberbios, los Gobiernos quedan 
vencidos, porque siempre á lo que es 
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transitorio tiene que vencer lo que 
permanente. 



Lo que hasta ahora llevamos dicho de 
las leyes de iijaprenta en general puede 
aplicarse, sin duda alguna, al caso par- 
ticular de la que hoy existe en nuestro 
país, bien que de esta pueda añadirse 
algo mas, que aunque sea someramente y 
á la ligera procuraremos indicar, y para 
cuya justificación y á fin de que la ley 
sea conocida por aquellos de nuestros lee-- 
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tores^ que por acaso la desconozcan, así 
como en prueba de la imparcialidad con 
que procedemos, vamos á reproducir ín- 
tegro el decreto en cuestión y sus funda- 
mentos de derecho, ó sea su preámbulo, 
obra cuyo estudio asombrará sin duda á 
las venideras generaciones, y con el que 
inauguró brillantemente sus tareas el pe- 
riódico oficial en el año de gracia de 1876. 
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dica, se pone al servicio de intereses basr- 
tardos, de aviesas pasiones, de causas 
funestas y criminales, la historia política 
contemporánea enseña con terrible elo- 
cuencia los males que puede acarrear á 
las naciones. 

Por eso en todas partes se ha regula- 
do por la ley el ejercicio del derecho de 
escribir, ya bajó un sistema puramente 
represivo, má§ ó menos garantido coa 
ciertas precauciones, ya admitiendo la 
prevención para casos determinados, á 
fin de impedir que en uh momento dado 
se ponga en peligro la tranquilidad públi- 
ca, se favorezca uua insurrección armada 
ó se ataque el principio fundamental del 
Gobierno. 

Preciso es reconocer que, después de 
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numerosas leyes y reforman dentro y tue-r 
ra de España, el dificilísimo problema tle 
la imprenta no ha tenido una solncion sa- 
tisfactoria, que armonice los respetables 
fueros de la libertad con los no menos res- 
petables y sagrados del orden, de la se- 
guridad pública y privada. - 

Abandonar á la ley penal común y al 
juicio criminal ordinario la represión de 
todos los abusos que por la imprenta pue- 
den cometerse, es un sistema que á pri- 
mera vista seduce por su sencillez, pero 
que no resiste á un examen detenido; pues 
si hay algunos que, como las injurias, ca- 
lumnias y "amenazas á particulares, las 
provocaciones al crimen y contados ex- 
cesos, susceptibles de apreciación mate- 
rial, constituyen delitos y faltas comunes^ 
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.y otros que, cual las ofensas comprendi- 
das en el art. 162 del Código penal, son 
yerdaderos atentados, los demás salen de 
esta esfera, y sin dejar ciertamente de 
presentar los caracteres necesarios para 
hacerlos merecedores de corrección, ni se 
amoldan bien á las doctrinas y definicio- 
nes del Código penal, ni se prestan á la . 
aplicación de la critica ordinaria en los 
juicios, ni á sus trámites y dilaciones, ni 
admiten tampoco la penalidad común, á 
no traspasar evidentemente lo^ límites de 
la razón y la justicia. 

Bien patente se ofreció esta verdad 
en 1873, cuando los más ardientes parti- 
darios de aquel sistema se vieron obliga- 
dos á reemplazar las prescripciones del 
Código con las penas nuevas de amones- 
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tacion ó advertencia, multa á la empre- 
sa y suspensión, que- obedecen á la doc- 
trina opuesta, y precisados á sustituir á 
la jurisdicción de los tribunales ejercida 
con toda la solemnidad de las formas pro- 
cesales, la autoridad de los gobernadores 
civiles procediendo administrativa y su- 
marísimamente, porque no encontraron 
otro medio de ofender á la sociedad y al 
Gobierno en circunstancias graves de los 
rudos y diarios ataques de una prensa 
desbordada. 

El ministerio-regencia, que ejerció el 
poder en nombre de V. M. desde su uni- 
versal proclamación hasta el feliz instan- 
te en que ocupó el trono de sus mayores, 
sacó, por el decreto de 29 de Enero, la 
prensa periódica del dominio del libérri- 
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28 
mo arbitrio administrativo, enumerando 
y precisando los únicos delitos ó abusos 
por los que podian ser suspendidos ó su- 
primidos los periódicos, y graduando ra- 
cionalmente estas penas con relación á 
aquellos. 

Al proponer hoy el Grobierno á V. M. 
un paso más en el camino de la libertad, 
mantiene, sin embargo, con profunda con- 
vicción la misma clase de penalidad para 
la prensa periódica, completándola con la 
adición de dos ^ tres casos en que tam- 
bién ha de aplicarse en debido comple- 
mento del sistema adoptado, no sólo por- 
que á ello le obligan los altísimos deberes 
que sobre él pesan por la muy honrosa 
confianza de V. M., atendidas las circuns- 
tancias que todavía atraviesa el país, en 
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medio de dos guerras civiles, y no biea 
calmadas aun las pasiones que se desen- 
cadenaron en los pasados dias de anar- 
quía, sino también porque considera pre- 
ferible aquella penalidad á las anterior- 
mente ensayadas. 

Nuestras leyes ó decretos del período 
constitucional fluctuaron entre las penas 
corporales y las pecuniarias, habiendo 
ofrecido aquellas el triste cuadro de los 
editores responsables^ hombres desgracia- 
dos, que por precio vivian (nuevo género 
de esclavitud) bajo el peso de una serie in- 
terminable de condenas, por delitos que 
no hablan cometido ni podido cometer, y. 
éstas el poco edificante ejemplo de una 
guerra entablada entre el dinero al ser- 
vicio de empresas periodísticas privile- ' 
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giadas y el Gobierno de la nación, bas- 
tardeándose la opinión pública, no reca- 
yendo tampoco las penas sobre los auto- 
res de los escritos condenados, y burlán- 
. dose al fin la ley con la fácil devolución 
de las multas. ¿No es mas justo que la re- 
presión de las extralimitaciones cometi- 
das por una entidad anónima, como lo es 
el periódico, recaigan sobre esta misma 
entidad afectándole por medio de la sus- 
pensión ó destruyéndole, si á tanto diere 
motivo con la reincidencia en los delitos 
más graves, por la supresión después de 
dos ó tres suspensiones? 

Pero, al abrirse el período electoral 
con la solemne convocatoria de las Cortes, 
el Gobierno desea garantizar á los parti- 
dos legales el noble palenque de la im- 
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prenta, para que en él combatan en lu- 
cha pacífica de opiniones, doctrinas y as- 
piraciones patrióticas, ilustrando á los 
comicios; y al efecto tiene el honor de 
proponer á V. M., en el adjunto proyecto 
de decreto, la sustitución del libre arbi- 
trio de la autoridad gubernativa, para la 
aplicación de las penas de suspensión y 
supresión, por el criterio jurídico, sereno 
ó imparcial de tribunales colegiados que, 
en virtud de denuncia de los fiscales de* 
imprenta, administren cumplida justicia 
á los periódicos en todas las capitales de 
distrito judicial. 

La índole de las cuestiones interna- 
cionales, especialmente en el estado ac- 
tual de España y de Europa, exige que 
sobre este punto^ y solo sobre él, conti- 
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míe eargo^ uao de k>s. funcionarÍD6 del 
laoáüisteiáo púLblico abseritos á aquellas 
tribunales superiores. 

Claro m <jue, así como 1oj& magistra- 
dos que en cada Audiencia han de fownar 
el Tribunal de imprenta deben de ser de- 
iMgnados por el ministerio de Grada y 
Justicia, al cual competen la organizaoion 
y gobierno de todos^ los del reino, con ar-* 
TOglo á las leyes, al de la Gobernación 
eorresponde nombrar ó designar los As- 
éales, como encargado de velar por los 
intereses públuíos, cuya representación y 
defensa se les encomienda. 

Así organizados los Tribunales de im-- 
prenta, sus procedimientos contendrán 
todas las garantías que la prensa puede * 
apetecer^ y que el. Gobierno de V. M. de- 
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sea darle de un modo serio y positivo. Tío 
habiendo necesidad de identificar la per-- 
sona del autor del hecho que «e-persigue, 
pues ^e solo se trata de castigar al pe- 
riódico, representado en el juicio por bu 
director, las diligencias previas al judeio 
oral se simplifican oonsáderablemente, re^ 
dueiéndose al secuestro del número que 
es* objeto de la denuncia, en conformidad 
con la misma ley ordinaria de Enjuicia- 
miento criminal, y á la eiítaoion y em{>ia'- 
zamiento del director. En dicho juicio 
pueden los periódicos tener legítima re- 
presentación y defensa, al igual del mi- 
nisterio público; y si el fallo les fuere des- 
favorable, les queda expedito el recurso de 
caisacion para ante el Tribunal Supremo. 
Tal es la importante innovación qie 
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el Gobierno cree conveniente hacer en el 
régimen actual de la prensa. Los espíritus 
menos imparciales reconocerán que es un 
progreso en la senda de la libertad, que 
confirma su sincero y constante deseo de 
restablecer, secundando los altos desig- 
nios de V. M., las condiciones normales 
del sistema constitucional á medida que 
las circunstancias generales del país lo 
van hacienlo posible, como también de 
que á las próximas elecciones presida un 
alto espíritu de imparcialidad, facilitando 
á todas las opiniones legítimas los medios 
de hacer sentir su influencia sobre el 
cuerpo electoral, para qae las próximas 
Cortes, llamadas á afianzar el gobierno 
representativo sobre el cimiento del trono 
augusto de V. M., sean expresión fiel y 
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verdadera de la voluntad de la nación. 

El Gobierno, al proponer á V. M. la 
aprobación del adjunto - proyecto de de- 
creto, no pretende establecer el régimen 
definitivo de la prensa periódica, y si 
únicamente proveer, de un modo provi- 
sional y transitorio, á la neccvsidad del 
período político que comienza con el lla- 
mamiento de las Cortes. A éstas con V. M. 
corresponde revisar después la obra ac- 
tual del Gobierno, y dar la solución per- 
manente que más convenga en tan deli- 
cada é importante materia. 

Fimdado en estas consideraciones, el 
Gobierno tiene el honor -de someter á la 
sabiduría de V. M. el adjunto proyecto de 
decreto. 

Madrid 31 de Diciembre de 1875. 
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. —Bl articulado del decreto conforfiore 
con: el espíritu del anterior preámbulo es 
como sigue: 

Artículo 1.° Seráti reprimidos por les 
. medios que se establecen en el presente 
decreto los^ abusos que en el ejercicio de 
lá libertad de imprenta cometan los pe- 
riódicos y estén comprendidos en los pái?- 
. rafos siguientes: 

1.° Hacer alusiones ofensivas ó irres- 
petuosas, ya sea directa, ya indireeta- 
jtnente, á los actos, ó á las opiniones de la 
inviolable perdona del rey, ó. proferir ex- 
presiones depresivas para cualquiera Otro 
individuo de la real familia. 

2/ Atacar directa ó indirectamente 
el sistema monárquico-constitucional 

3/ Injuriar á alguno de los Cuerpos 
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Cqlegísladores ó á sus comisiones, ó á 
cuakiuier senador ó diputado en particu- 
lar, por las opiniones manifestadas ó por 
los votos emitidos en, el Senado ó en el 
Gojagreso', ó amenazarlos para coartar el 
libre ejercicio de las atribuciones que les 
coínpeten como representantes de la na- 
ción. 

4/ Dar noticias ó promover discusio- 
nes que puedan producir discordia ó an- 
tagonismo entre los distintos cuerpos ó 
institutos-del ejército y la armada, ó en- 
tre sus generales, jefes, oficiales ó indivi- 
duos de tropa, ó en cualquier forma y 
per cualquier medio inducir al quebran- 
t?imientí) de la disciplina militar. 

S."" Publicar noticias de guerra que 
puedan favorecer las operaciones del ene- 



Digitized 



by Google 



40 
migo, ó descubrir las que hayan de eje- 
cutar las fuerzas del ejército ó la armada* 
/ 6/ Publicar noticias falsas de las que 
pueda resultar algún peligro para el orden 
público, ó daño á los intereses ó al cré- 
dito del Estado. 

7/ Provocar á la desobediencia de las 
leyes ó de las autoridades constituidas, 
aunque la provocación no haya sido se- 
guida del acto criminal aconsejado, ó ha- 
cer la apología de acciones calificadas de 
delitos ó faltas por las leyes. 

8.*' Inferir insultos á personas ó cosas 
religiosas. 

9.*" Ofender á los soberanos peinantes, 
ó á los poderes constituidos en otras na- 
ciones, así como á sus representantes^ 
acreditados en esta corte, siempre, que 



I 



Digitized 



by Google 



41 

este delito esté penado en la nación res- 
pectiva. 

ÍO. Injuriar á personas constituidás^ 
en autoridad. 

Art. 2."* Entiéndese por periódico^ 
para los efectos dé este decreto, toda pu- 
blicación que salga á luz en períodos ya 
determinados, ya inciertos, ya con el 
mismo -título, ya con diverso, con tal que 
no exceda de 10 pliegos de impresión del 
tamaño del papel sellado. 

Art. 3.° Por ahora continuará prohi- 
bida la publicación de todo periódico nue- 
vo sin previa real licencia, á la cual ha- , 
brá de preceder informe favorable del 
gobernador déla provincia donde haya, de 
publicarse. Al solicitar dicha licencia, se 
designará la persona que haya de éncar— 
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jgarse de la dirección del periódico y el 
tlomicilio de la misma. Los periódicos que 
no tengan hecha esta designación lo ve- 
rificarán dentro de los tres dias siguien- 
tes á aquel en que se reciba en la pobla- 
<;ion donde salgan á luz el número de la 
Gaceta de Madrid en que se publique este 
decreto. Los autores, directores, editores 
é impresores de publicaciones periódicas 
^ue faltaren á lo que en este artículo se 
previene, incurrirán en la pena señalada 
^n el art. 203 del Código penal, que será 
aplicada por los tribunales ordinarios. 

Art 4."* Al periódico que incurra en 
alguno de los cinco primeros casos pre- 
vistos en el art. 1.°, se le suspenderá por 
un plazo que no baje de veinte dias ni exce- 
da de dos meses; si reincidiere en el mis- 
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mo abuso ó hubiere sufrido ya dos con- 
denas por actos comprendidos en dichos 
einoo casos, la suspensión será de uno á 
tres meses; y en caso de segunda reinci- 
dencia en el propio abuso, ó de haber su- 
frido tres condenaciones por los com- 
prendidos en el mismo grupo, será supri- 
mido. Los abusos previstos en los cinco 
últimos párrafos del mismo artículo se- 
rán- castigados con la pena de suspensión 
por término de si^te á veintiún dias, y 
por doble tiempo la reincidencia en el 
mismo caso ó el incurrir por tercera vez 
en abusos expresados en el segundo grupo. 
Art. 5/ Las penas señaladas eñ el 
artículo anterior serán aplicadas poí un 
tribunal compuesto de tres magistrados 
de la Audiencia en cuyo territorio se pu- 
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blique el periódico, designados por el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia. Los magis- 
trados de la Audiencia de Madrid que for- 
men el Tribunal de imprenta, tendrán 
sobre su sueldo la gratificación anual de 
2.500 pesetas. 

Art. 6."* Habrá en la Audiencia da 
Madrid un fiscal especial de imprenta con 
los auxiliares necesarios para el desempe- 
ño de este servicio, nombrados uno y 
otros por el ministerio de la Goberna- 
ción; en las demás Audiencias desempe- 
ñará este cargo el teniente fiscal ó un 
abogado fiscal designado por el mismo 
ministerio. El fiscal de imprenta de Ma- 
drid tendrá igual sueldo y categoría que 
el teniente fiscal de la misma Audiencia^ 

Art. 7.° Si el periódico sale á luz en 
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Madrid, se presentará en el momento de 
la publicación de cada número un ejem- 
plar en la fiscalía de imprenta, otro en la 
presidencia del Consejo de ministros, otro 
en el ministerio de la Gobernación y otro 
en el gobierno de la provincia; en las 
otras poblaciones donde hay Audiencia se 
presentará un ejemplar en la fiscalía de 
imprenta y otro en el gobierno de la pro- 
vincia; en las demás capitales uno solo en 
el gobierno civil, y en los restantes pue- 
blos en la primera alcaldía. Todos los 
ejemplares referidos deberán estar firma- 
dos por el director del periódico, á quien 
se dará recibo de la presentación. El pe- 
riódico que dejare de presentar alguno de 
los ejemplares de que queda hecho mérito 
incurrirá en la pena de suspensión de 
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ocho á quince dias, aplicables por el Tri- 
bunal de imprenta en yirtud de denuncia 
fiscal, y sin otra prueba que la exhibición 
del número publicado y la falta del reciba 
dé la autoridad. 

Art. 8/ El fiscal de imprenta ordena- 
rá por sí, ó en viftud de mandato del 
Gobierno, y llevará á efecto el secuestro 
de la edición del número en que aparez- 
ca haberse cometido alguno de los abu- 
sos comprendidos en el art. I."", y esta 
medida se ejecutará, en cuanto á -lo» 
ejemplares expedidos para otras pobla- 
ciones, por órdenes escritas ó telegráfi- 
cas á las respectivas autoridades. 

Art. 9."* En el término de veinticuatro 
horas después de verificado el sepuestro 
presentará el fiscal la denuncia al Tribu- 
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nal de imprenta, el cual señalará d6s<le 
luego dia para la vista, que no podrá ser 
anterior al tercero ni posterior al sexto,. 
á contar desde la presentación de la de- 
nuncia. EÍn la misma providencia orde- 
ñará la citación, emplazamiento y notifi- 
cación del señalamiento al director del 
periódico, en el domicilio que este hubie- 
re designado conforme al art. 3.% cuya 
diligencia se verificará con entrega de- 
copia de la denuncia, y por cédula en el 
caso de no ser habido el director en dichOt 
domticilío. 

Art. 10. El emplazado podrá compa- 
recer por sí ó por medio de procurador 
con poder bastante, y asistido ó no de 
letrado, según su voluntad. 

Art. 11. El Tribunal de imprenta se 
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reunirá en el dia señalado para celebrar 
vista; este acto será público, á no ser 
que el Tribunal decida lo contrario por 
exigirlo asi la decencia. 

Art. 12. En el acto de la vista dará 
cuenta el secretario de Sala ó relator 
de las actuaciones practicadas, acusará 
el fiscal y defenderá el periódico un le- 
trado en ejercicio del respectivo cole- 
gio, ó de fuera, con tal que se halle ha- 
bilitado en la forma prescrita en las dis- 
posiciones vigentes. La vista se verifica- 
rá aunque no asista el defensor del perió- 
dico. 

Art. 13. Terminada la vista, el Tribu- 
nal dictará el fallo, que se publicará en 
la audiencia inmediata; si fuese condena- 
torio, se impondrán las costas al perió- 
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dico; si absolutorio, se declararán de^ 
oficio. 

Art. 14. Formará sentencia el yoto de 
la mayoría; si sobre la aplicación de lét 
pena ú otro punto en que quepa diversi- 
dad de pareceres no- hubiere mayoría, se 
estará al voto más favorable al periódico 
denunciado. 

. Art. 15, Guando del proceso resultare 
que se ha cometido alguno de los deli- 
tos no comprendidos en este decreto y 
sí en el Código penal vigente, el Tribu- 
nal de imprenta mandará pasar el opor- 
tuno tanto de culpa al competente juez 
de primera instancia, para su persecu- 
ción y castigo conforme á las leyes co- 
munes. 

Art. 16. Si el periódico fuese conde-. 

• 4 
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nká^ 6e inutilizará k edtóton seoíies*- 
trada; si absuelto, se devolverá sil di^ 
íéctór. 

An. 17: CtoBtm fel'Mló del TribUnai 
dé imt^reirta, no ^ dará ott»t) i«)eurí3a éfét^ 
^ de casación por québrafítamíeíito áé^ 
fenna ^n la sasftanciadon del proceso^ 6 
por infracción de este decreto en laí «{fli-^ 
eáción de áa.péna:' pddráñ utilizar ^éste 
Féérirso' tanto «el fiscal eoíno el 'dii^ct€í^ 
iel ;^erió<lico. , 

Art. 18. El teciursó dé cftsiacion sé i»- 
tewpondrá en el tórttiino i?m^rorí)gaWe Aé 
ia?es dias, ante el presidente del tf&tttiáll 
sentenciador para -ante la Sala segtünd» 
del Tribunal Supremo; al deducirlo el di- 
rector del periódico , acreditará habe^ 
oobBignado en laGaja general de^De][>ési- 
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im é en una de sus sucursales la cantidatí 
dfe 1.000 pesetas. 

Art. 19. Interpuesto el recurso en 
tiempo y forma, el presidmte del Tribft-^ 
nal de imprenta remitirá los autos al Su- 
premo, citando y emplazando á las par^ 
tes para que oomparezean «en el ténñino 
áe^ mho diasv si el proceso se Mbiese in»^- 
tFuidso en la- Península; dfe doce si en la«^ 
isíáe Baleares, y de un mes sien las isla«. 
Gafnarias. 

Art 20; El Tribunal Sufjremo eómu- 
nícará los autos á las partes por siv orden, 
páípa instrucción por término de tresdias 
á cada uno. 

Art. 21. Instruidas las partes, se se- 
ñalará dia para la vista, que se verificará 
en ia forma prescrita en los artículos ti 
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y 12; y terminado este acto, se dictará la 
sentencia declarando haber ó no lugar al 
recurso; la sentencia se publicará en la 
audiencia inmediata. 

Art. 22. Si se estimare el recurso de 
casación por quebrantamiento de forma, 
el Tribunal Supremo' determinará al pro- 
pio tiempo el estado á que han de repo- 
nerse los autos. Si se casase la sentencia 
por infracción de este decreto en la apli- 
cación de la pena, se impondrá en el fa- 
llo de casación la que sea procedente. 

Art. 23. La declaración de no haber 
lugar al recurso de casación, lleva consi- 
go la condena en las costas al recurrente 
y la pérdida del depósito. Si el recurso 
que se desestime hubiere sido interpuesto 
por el fiscal, se satisfarán las costas con 
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cargo al fondo qué tiene este objeto es- 
pecial. 

Art. 24. La publicación de las defen- 
sas pronunciadas en los juicios de im- 
prenta, se considerará como un número 
del periódico denunciado, y estará sujeta, 
por tanto, á las prescripciones de este de- 
creto. 

Art. 25. Enias poblaciones donde no 
haya Audiencia, podrán el gobernador y 
el alcalde, en su caso, proceder al secues- 
tro de los números en que á su juicio se 
haya cometido alguno de los abusos pre- 
vistos en el art.^i.*"; pero deberán dar 
cuenta por el primer correo al fiscal de 
imprenta del territorio, remitiéndole el 
ejemplar autorizado para que pueda de- 
nunciarlo. En estos casos, el término 
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^ra formalizar ia deauncia^oomeiüsaná'á 
correr desde que el fisQal reciba el ^tím- 
piar del aúanaíero secuestrado, y el del 
afplazamiéñto se prolongará un dia -por 
cada 50 Mlómetros de distaacia que «íb- 
dien entre el lugar doixde se puMig^ueel 
perióditsoy la posídencia del Tribunal fde 
imprenta. 

Art. 26. Las gratificaciones de los 
magistrados <deila Audienoia de Madrid 
ique oompoiigan el Tribunal de imaipíerita, 
ios sueldos del fiscal y sus. auxiliares y fla 
oantidaiá que se fije para material de la 
fificalia, :se. satisfarán con cargo al plfasii- 
.puesto del ministerio de la Goberíiaoion. 

Art 27. En las -cuestiones deireouaá- 
eion, competencia y demás inxíident©^ y 
.actuaciones sobre que no contiene dispo- 
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U9MJÍQíi> eiqieeial el preBente decrete, se e^ 
4l0trá é l0 prescrito en las leyes pomunes 
de procedimiento. . - 

Art. 28* Teniendfo en onentst la im- 
.poirtanoía de las relaciones iíitemaoiondr* 
les, el Gobierno queda, por ahora, facul- 
tado para que, previa una advertencia 
especial sobre la inconveniencia de tratar 
determinadas cuestiones de esa clase, 
pueda suspender por primera y segunda 
vez y suprimir la tercera, en los térmi- 
nos del art, 4/ de este decreto, los perió- 
dicos que continúen escribiendo sobre ta- 
. les asuntos desentendiéndose de la adver- 
tencia, 

Art. 29. Quedan derogadas las dispo-^ 
siciones relativas al ejercicio de la liber- 
tad de imprenta en cuanto se opongan á 
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lo ordenado en el presente decreto, del 
cual se dará cuenta á las Cortes en la 
próxima legislatura. 

Madrid 31 de Diciembre de 1875. — 
-El presidente del Consejo de, ministros, 
Antonio Cánovas del Castillo. 
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Si el lector ha examinado cuidadosa- 
mente el preámbulo y decreto que prece- 
den, habrá advertido qne no es infundada 
nuestra creencia de que las generaciones 
venideras lo estudiarán con asombro, 
asombro muy justificado en verdad, y que 
subirla de punto hasta rayar en lo inex-- 
presable de la admiración, si ellos pudie- 
sen oir como oimos nosotros, en el seno- 
mismo de la Representación Nacional, en 
ptíasion solemne, en circunstancias gra^ 
ves afirmar á personas constituidas ea 
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autoridad, que la disposición es benigna 
sobre todo encarecimiento y liberal como , 
ninguna otra. 

Tales aseveraciones, que en deter- 
minados momentos podrían parecer una 
broma, adquieren, dichas y repetidas 
coa. insi^fceniOia^. }m caráctejP de uua bur- 
Ja jBangrienta, de sarcasmo. oruQl y pooo 
4ignp de la« cirCíiíUistitíicia^ en quese.em- 

. ílediiicido^l preámbulo ó la exposioiíOn 
á cuatro Ivkgares comunes, á la vulgar y 
tpiyiaU^ima consideración de que es posi- 
Jjte abusax de la prensa periódica, á If 
,aifirmaQÍon inexacta de que en toáaspoft^ 
i0s,w>. rogula por la ley el ejercicio del dí^ 
i-eeho de escribir, á la aseveraolo» sin 
fMTuebas de que tal sistema es inadmisible 
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y que tal otro iw resiste á im examen de- 
teüid^y al déhil ^rgiimeato de que otras 
sitiiaeioaEes hkaieíjoutal í6 cual leyú inoüí- 
riwGO en oual4 tal abusa, como si las M- 
-tfts eometidíasípOTloa uaos, jufítificaseaa las 
QOiiacttidas p^rr los otro» á las eximiesenide 
DaspoBísabilidad, láiaítase-en su mayor par- 
ieáícekíbrar las excelencias del decreto, j 
^áiBOstener que, opinen ©orno quieran todDs 
los eerpañoles, el GobíemíO ha enedütrado 
la lúnioa «ohioioo; posible ipara el proble- 
ma: aBí lo creen eíL/ su modestia sunia to- 
dos los.gQbernantes,.«uando dictan disi»- 
skábnes 6 puUicán decretos que tal vez 
Ikiraii dentro de si el génmen de maks 
. igñaiTÍsinios y desventuras sin cuento paira 
la |)átria* . 

. Tarea fácil; bien que sombre todo ^a- 
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carecimiento enojosa, seria la de analizar 
uno por uno los 29 artículos del decreto^ 
á fin de encontrar en todos el espíritu de 
suspirada, que ha inspirado la disposición 
y que en ella domina. El recelo absurdo^ 
el injustificado temor, la malicia casi in- 
fantil ooú que se prodigan adverbios cu- 
ya significación y alcance quedan inde- 
terminados, prestan al decreto marcado 
carácter de vaguedad, y no .es posible 
leerlo una sola vez sin advertir que la 
pk*ensa peri<5dica queda, en su virtud, so- 
metida en todo y por todo á la voluntad 
y al capricho del Gobierno. No es nues- 
tro ánimo, ni podia serlo en trabajo com- 
pletamente ajeno á la pasión política^ 
manifestar si de estas condiciones se ha 
abusado;- esta circunstancia ni añade' ni 
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quita importancia á la disposición* Ha- 
yase ó no abusado del decreto, puede 
abusarse; practíquese como se quiera, 
cúmplanse con escrupulosidad exagerada 
las prescripciones ó no se cumplan, cir- 
cunstancias son estas que podrían en 
todo caso atribuirse como mérito ó de- 
mérito á una situación determinada; 
del decreto puede abusarse, con el decre- 
to la existencia del periódico es impo- 
sible, si una situación no abusa de él, 
otra , situación podría abusar, y puesto 
que ninguna abusase, suposición muy 
atrevida por cierto, bastaría que fuese 
posible el abuso del Poder para conside- 
rar la disposición incompatible con la li- 
bertad de la prensa y con los principios 
liberales en (Jue tiene su cimiewto niá& 
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séüdo y m estimulo má» poderotso la ei^ 
viK»a€ÍOH moderna: » 



Pera gá qué eondaoiria diemostrap 1® 
que es^tá en la mente de ouant(Dis conoeen 
el decreto sobre impreiita? • 

Supérfluo es decir que el recurso de 
casación establecido como garantía déla 
prensa no es tal vecürso, cuando sentea- 
cías del TribunaVSupirenío lo han dado á 
entender 'así claramen*et ocioso es tam- 
bién' desentrafiar el sentido de aírtlculos 
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determinados para probar que íxrterpre* 
tSíño^ áe'<Aeño modo no queda medio de 
escribir una línea que no sea denuncia- 
ble, cuando un artículo, uno solo, h&ce 
inútiles todos los* demás. 

Nos referimos al art. 3/ que como sa- 
ben nuestros lectora dice así: 

<( Art. 9.'' Por ahora continwa'rá prohi*- 
bida la publicación de todo peri<>d4c(3t 
nneyo sin ^previa real licencia, á la cual 
habrá de preceder informe favorable del 
goberníítdor de la provincia donde h«iyá 
dte'pübMcíarse:))'^ 

Éi^te solo artíoolo haoe ínli^leé^en.íuiK 
soIut0los demás.'GoQioódaseamplí^ima li^ 
b^ad á la prefnsa, niegúese por comp}e* 
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lo la facultad de publicar periódicos, el 
resultado será el mismo mientras exista 
ese art. d."" que deja á merced del Gobier- 
no y de sus delegados la designación tar- 
xativa de los españoles que pueden emi- 
tir libremente su pen^miento, y de los 
españoles que no pueden emitirlo. 

Este tercer artículo sin ejemplo en la 
historia de la prensa, es el que caracteriza 
y da color propio al decreto, cuyo espíri- 
tu parece condensarse evidentemente en 
^te pensamiento: «solo se tolerarán en 
España los periódicos cuya publicación 
convenga al Gobierno ó á stcs delgados 
de las provincias.» MixGhSiS otras leyes de 
imprenta se han conocido, en todas ellas, 
aun en las inspiradas por las más reaccio- 
naria? ideas, marcábanse de antemano las 
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condiciones más ó, menos duras, masó 
menos difíciles, si se quiere injustas y 
ha^ta inicuas á veces, á que habian de 
someterse las empresas periodísticas para 
dar comienzo á sus tareas; pero una vez 
llenas esas condiciones, un,a vez satisfe- 
-chos los requisitos determinados, el pe- 
riódico podía publicarse por derecho pro- 
pio y amparado por la ley misma. Ahora 
nada de esto se establece, ahora ningún 
requisito se determina, ninguna condi- 
ción previa se exige; es necesario que el 
Gobierno permita que se publique el pe- 
riódico y que el gobernador informe fa- 
vorablemente, siendo potestativo permi- 
tir ó no, y sin estar sujeto á regla alguna 
el informe favorable ó adverso. 

Compréndese bien que la existencia 

5 
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del art. 3/ permite eludir el cümplimienta 
de la ley aun en los casos mismo¿ en quB^ 
el Tribunal de imprenta haya condenado^ 
á. suspensión ó ' supresión un periódico. 
Redúcese iodo á que la empresa solicite 
permiso para la publicación de un nuevo, 
diario y á enlazar lá existencia de este con 
la del suspenso ó suprimido; esto es, la 
continuación del mismo periódico con 
nombre distinto. Ei Gobierno en virtud 
del art. S.**, tiene el derecho de favorecer 
en éste -concepto á unas empresas y no 
favorecer á otras. Ejemplos de esto po- 
dríamos citar más de uno; pero no en-r^ 
trando eso en nuestros propósitos basta- 
ra en esta ocasión para probar nuestra 
tesis haber demostrado que puede hacerse 
y haber asegurado que se ha hecho. 
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Hay más, como si no bastasen las am- 
plísimas facultades, la dominación omní- 
moda, sin límites, que ai Gobierno conce- 
de el decreto de imprenta, cediendo al ya 
estudiado espíritu de recelo y de descon- 
fianza, y como si se temiese que una em- 
presa que so color de amistad, obtuviera 
autorización para publicar un periódico, 
pudiera, andando el tiempo, convertirse en 
enemiga, se pensó en que la publicación 
de los diarios y su circulación — que es la 
vida de las publicaciones — estuviera en 
todo tiempo á merced de la autoridad gu- 
bernativa, y í este fin se encamina indu- 
dablemente una circular de Gobernación 
acerca el cumplimiento del decreto sobre 
imprenta, circular que reproducimos ínte- 
gra también y que es como sigue: 
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CIRGULAR, 



El real decreto de 31 de Diciembre úl- 
timo establece las penas y el procedimien- 
to á que en la persecución de los delitos de 
imprenta deben atenerse los tribunales es- 
peciales creados exclusivamente para en- 
tender en ellos; pero^s preciso aují dictar 
algunas disposiciones relativas á las fal- 
tas que puedan cometerse por medio de 
los periódicos, y establecer además reglas 
de simple policía, en todo tiempo indis- 
pensables, con que completar el sistema. 
No puede negarse que los periódicos ofre- 
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cen gariantías de responsabilidad y mora- 
lidad que nD suelen ofrecer jamáí? los fo- 
Detos, carteles y hojas sueltas, y es evi- 
dente que representan también intereses 
materiales y políticos mucho más respe- 
tables, por lo cual todas nuestras- leyes 
constitucionales los han excluido de pre- 
via censura. Ninguna legislación <en cam- 
bio ha considerado aquellos otros impre- 
sos de igual condición que los periódicos, 
ni se les ha' aplicado idénticos procedi- 
mientos. 

Lejos de esto, la publicación de los fo- 
lletos, carteles y hojas sueltas ha estado 
sometida siempre, aunque con más ó me- 
nos rigor, á reglas de policía, de todo . 
punto necesarias tratándose de impresos 
sin garantía propia, sin ningún carácter 
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^e responsabilidad, que no pueden servitr 
iÁ fines permanentes y graves del órdeñ 
pólilico, quedando por lo común sujetos á 
ia previa autorimcion de las autoridades 
-gubernativas, las cuales, naturalmente, 
^ejan correr todo documentó de esa espe^ 
cié que se refiere á la industria, la agri- 
cultura, el comercio, las artes^y las cien- 
cias, impidiendo solo las manifestaciones 
inmorales ó subversivas que se han soli- 
do por este medio realizar ó intentar. 

No otra cosa es lo que ahora sé esta- 
blece y formaliza, garantizándolo con la 
sanción penal necesaria para su exaetd 
cumplimiento. Sin ella, la condición de 
tos periódicos destinados por su naturale- 
za á propagar las ideas políticas y discu- 
tir libremente los actos de los ministrosf 
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respojasables, sería mucho menos favora- 
ble que la de cualquier papel impreso fal- 
to de garantías de toda especie. También 
reclaman imperiosan^ente las reglas de 
buen gobierno y de policía urbana que se 
regularice, sujetándolos á previa autori- 
zación, el repartimiento y venta de toda 
clase de hojas sueltas, y aun de los perió-»- 
dicos en las vías públicas y en los esta- 
blecimientos públicos; garantía de mora- 
lidad y orden mucho tiempo hace esta- 
blecida en la vecina nación, y muy re- 
cientemente confirmada bajo el gobierna 
republicano que hoy la rige. 

Notorios son los abusos ocasionados- 
por la facilidad con que se ha solido per- 
mitir en tiempos anteriores el reparti- 
miento de impresos por las calles y esta- 
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blecimientos públicos, propagando por 
este medio escritos contrarios á la moral, 
la religión y las buenas costumbres, 6 
ideas esencialmente hostiles al orden so- 
cial. Por esa razón, lo propio los gobier- 
nos republicanos que los más de los go- 
biernos monárquicos de Europa han te- 
nido necesidad de dictar disposiciones de 
policía que corten semejantes atentados; 
y para lograrlo se hace indispensable, á 
que ningún impreso se venda sobre la vía 
pública y en lugares públicos sin previa 
autorización, como acontece en Francia, 
ó que á ninguna persona le sea lícito re- 
partir de ese modo impresos sin ciertas 
garantías personales ó expresa autoriza- 
ción también de autoridad gubernativa. 
Por último, los reglamentos de poUoía 



L 



Digitized 



by Google 



} 



74 
suelen tener limitada la facultad de V€fn- 
der á voces por las calles las mercancías; 
y mayor razón hay para limitarlos tam- 
bién por lo que hace á tos impresos, otor- 
gándose únicamente dicha facultad res- 
pecto de aquellos que por sus títulos y 
tíündiciones no sean ofensivos á la moral 
ni produzcan alarma pública. Así y todo, 
se hará más en este punto de lo qué sue- 
le consentirse en las demás naciones ci- 
vilizadas, donde á nadie se concede el 
derecho de perturbar, bajo ningún pre- 
texto el sosiego público. 

Tejii^ndo presentes estas considera- 
ciones, S. M, el rey (q. D. g.), de acuerdo 
con su Consejo de ministros, se ha servi- 
do resolver lo siguiente: 

Artículo 1 ."" Las faltas definidas y pe- 
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nadas en el cap. 1." del tit. l.% \\h. 3/ del 
Código penal vigente, que expresamente 
trata de las que se cometen por medio de 
la imprenta, serán penadas con arreglo 
al mismo Código por los gobernadores de 
provincia ó por los subgobernadores y 
alcaldes de los puntos en que no residan 
aquellos funcionarios. 

Art, 2.** Se considerarán comprendi- 
dos en el caso 4.'' del art. 584 del referido 
€ódigo los impresos, periódicos ó no, que 
fsJtiea al debido respeto á la cosa juzgada, 
impugnando ó desautorizando cualquier 
fallo concreto de los tribunales de justi- 
cia. Esta disposición no se opone á la dis- 
cusión abstracta, razonada y científica 
de la doctrina legal contenida en los fun- 
damentos de las sentencias judiciales. 
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Art. 3/ Se prohibe la publicación de 
todo impreso que no sea libro d periódi- 
co, sin previa autorización de la autori- 
dad superior gubernativa de la localidad 
de que se trate. Para ser reputado libro, 
necesitará el impreso tener 200 ó más 
páginas en un solo volumen, 

Art. 3.*" De toda trasgresion á esta re^ 
gla general serán responsables los impre- 
sores. Las imprentas que sin permiso es- 
crito d^ la autoridad se impriman folle- 
tos, carteles ,ú hojas sueltas que hayan 
de tener publicidad, serán cerradas por 
espacio de dos meses cuando el im- 
preso no sea clandestino, y de seis si lo^ 
fuere. 

Art. 5.*" Nadie podrá vender por las 
calles y plazas, en las estaciones de los 
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ferro-carriles, ni en los establecimientos 
públicos, impresos de ninguna especie 
sin licencia de las autoridades guber^ 
nativas. Los que contravengan de al- 
gún modo á este precepto, serán cas- , 
tígiados con la pena de arresto de uno á 
diez dias y multa de 5 á 50 pesetas, que 
señala el caso 2/ del art. 586 del Código 
penal. 

Art. 6.** Los repartidores de periódi- 
cos que sirven las suscriciones de los 
mismos por las casas, deberán llevar 
siempre consigo un documento firmado 
por los directores, en que se haga cons- 
tar que están autorizados para la repar- 
tición. Estos documentos se expedirán 
cada semana, y no servirán para la si- 
guíente. Los qiíe contravengan de cual- 
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qmer modo á este precepto, ^eráii casti- 
gados con multa de 5 á 25 pesetas y re- 
prensión con arreglo al art.'689 del Códi- 
go penal. 

' Art 7/ Serán igualmente castigados* 
con la multa que señala el caso 4/ del ar- 
tículo 589 del Código los que vendan á 
voces en lugares públicos ó so-bre la via 
pública impresos ^uya venta no esté per- 
mitida especialmente, así como los que de' 
cualquier modo alteren el título del im- 
preso bajo el cual esté autorizada su 
venta. 

Art. 8.\ Los insolventes quedarán su- 
jetos á la responsabilidad personal sübsi- - 
diaria que establece el art. 50 del Código 



Art. 9.'' Habrá en los gobiernos de 
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provincia ó en los subgobiernos y alcal- 
días un registro donde consten con toda 
exactitud las licencias concedidas para 
repartir impresos, y el nombre, profesión 
y domicilio de las personas, de cualquier 
edad y sexo, á quienes se concedan, A los^ 
nienores, irresponsables según el Código 
penal, no se les concederá semejante per- 
miso sino á solicitud de persona mayor 
de edad, que quedará en tal caso respon- 
sable de las trasgresiones que aquellos co-' 
metan. 

Toda trasgresion dará derecho para 
retirar temporal ó definitivamente las li- 
cencias. 

Art. 10. Los gobernadores de provin- 
cia ó los subgobernadores y alcaldes de 
los pueblos donde no residan aquellos 
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funcionarios quedan exclusivamente en- 
cargados de la ejecución de estas disposi- 
ciones. 

De real orden lo comunico á V.^ S. para 
su exacto cumplimiento. Djos guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 6 de Febre- 
ro de 1876, — El ministro de la Goberna- 
iíion, Francisco Romero y Robledo. 
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Esta circular, cayos comentarios 
abandonamos á la discreción de nuestros 
lectores, vino á poner digno remate á la 
obra de represión y dominación absoluta 
que contra la libertad del pensamiento se 
quería ejercer. Cuántas personas impar- 
eiales y desapasionadas estudian una y 
otra disposición, el decreto sobre impren- 
ta y la circular que le sirve de comple- 
mento, comprenden perfectamente que su 
aplicación extricta es imposible ó que es 
imposible la existencia de la prensa perió- 
dica. Adivinábase, no obstante, que si á 
ningún Gobierno puede .convenir el total 



Digitized 



by Google 



82 

mutismo de la prensa, habría convenida 
menos que á ninguno, al ministerio pri- 
mero de una restauración, que con las 
pretensiones de armonizar la libertad y 
el orden, de. conciliar todos los intereses 
y todos los^partidos monárquicos é invo^ 
cando los modernos principios y las^ue^ 
vas ideas dé progreso, se habia dirigido* 
en dotíümentos oficiales tanto al país como 
á los Gobiernos extranjeros. 

Juzgóse, pues, y los hechos han veni^ 
do á confirmar la exactitud de este juicio, 
que las disposiciones sobre prensa perió- 
dica, más que como armaofensivahabrian 
de servir al Gobierno como arma defiea- 
siva, cojno medio de imponer á sus üd- 
veirsarios: reservándose para caso muy 
extraordinario obtener los poderosos: retr. 
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cursos que de sus innumerables artículos, 
párrafos y prescripciones pueden obtenerse 
en caso de necesidad. Así y todo, muy 
poco tiempo después de publicadas estas 
disposiciones, ya se habían impuesto ca&* 
tigos á todos los diarios de oposición. Tai 
es el decreto que, aun aplicado conbegní- 
nidad, mata á la prensa; si se hubiera 
aplicado con rigor hoy no se publicarían 
en España más que La Gaceta y cuando 
más El Diario de Avisos. 



JSfo es maravilla ciertamente que un 
ministro- á quien acaso lo inesperado de 
«u elevación ha desvanecido, y á quien 
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desvanece más aun el humo de la mez- 
quina lisonja que halla siempre sitio al- 
rededor del poderoso, juzgue eterna su do- 
minación y perdurable su mando: por 
6so no es maravilla tampoco que ahora 
com3 siempre, en este como en otro caso 
siempre hayan einmado del Poder decre- 
tos y disposiciones de esta misma índole; 
pero lo que se concibe apenas, lo que sin 
verlo no se creerla, lo que aun después 
de visto apenas nos merece crédito es 
que meladas de esta naturaleza, deni- 
grantes para el periodismo, por lo que re- 
bajan su dignidad, humillan su situación 
y dificultan y entorp3cen su desarrollo 
hayan encontrado entre los periodistas 
mismos quienes consagren su actividad y 
8u talento á defenlerlas y á patrocinarlas. 
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No entraremos en la investigación de los 
móviles de esta conducta, no; queremos 
suponer que.solamente el patriotismo ins* 
pira esas defensas inconcebibles, que la 
víctima hace del victimario, pero es sin- 
gular patriotismo este que obliga al hom- 
bre á imitar la conducta del perro, cuan- 
do acaricia y lame humildemente la mano 
misma del amo que lo castiga. 

No han faltado en esta ocasión defen- 
sores entusiastas de la nueva ley; algunos .^ 
esferitores desconociendo, ú olvidando que 
ios intereses de la prensa son comunes, 
han tomado sobre sí la difícil tarea de 
patentizar las ventajas de esta disposición 
sobre todas las que acerca del mismo su- 
jeto se habían dictado hasta ahora. Vano 
empeño. 
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«La creación de un Tribunal especial 
de imprenta, dicen, el procedimiento, es* 
pecial también, que se ha establecido soá 
mucho más ventajosos para el escritor, 
que la aplicación del Código á los delitos 
cometidos por medio de la prensa, y más 
equitativo también que la sujeción á la 
autoridad gabernativa: la injuria y lá 
calumnia se castigan mucho más dura^ 
mente en el Gódigo penal que en la nueva 
ley de imprenta.» 

¡Nunca sean benévolos para nosotros 
los que de tal modo conciben la benévor- 
'lencia! 

Dado que, en efecto, el decreto sobre 
imprenta fuese benévolo con el que ca- 
lumnia y con el que injuria, esa benevo- 
lencia, que el escritor digno y bien edu- 
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jcádo no há menester, seria justamente 
tmo de sus defectos. Por fortuna para el 
<Jeereto, no seria justo añadir á los suyos 
ese inconveniente más; en el decreto no 
hay benevolencia para nadie; porque es 
lo cierto que en la le^slacion vigente hoy 
sobre prensa periódica se encuentran 
<^onfundidos y mezclados, siempre en pei^ 
juicio del escritor, ni una vez sola pai^ 
ventaja &uya, los tres procedimientos: 

Primero. Eí jHXXjedimiento especial 
<iue determina el decreto de 31 de Di- 
ciembre. 

Segundo. El procedimieíito común . 
^determinada por el Código, cuya aplica- 
eion se reserva á los Tribunales ordina- 
rios en los casos que precede. 

Tercero, El procedimiento gubernati:- 
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vo cuyas omnímodas atribuciones se de- 
terminan en el art. 3/ del decreto, sobre el 
cual hemos llamado la atención, y en Ta 
circular que más arriba hemos reproduci- 
do. No hay lugar, por consiguiente, á dis— 
cutir cuál de los tres procedimientos es 
más ventajoso y cuál lo es menos; las 
disposiciones vigentes los comprenden 
todos; incluso el de la censura previa, que 
no otra cosa viene á ser el permiso de la 
autoridad gubernativa para publicar pe- 
riódicos, para venderlos, para imprimir 
hojas sueltas; permiso que los goberna- . 
dores y los alcaldes pueden negar ó reti- 
rar sin sujeción á regla alguna ni á ley de- 
terminada, sino á su leal saber y enten— " 
der y á su buena voluntad. 
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Ocioso parece indicar si disposiciones 
que tan amplias facultades conceden se- 
habrán intepretado y podrán interpretar- 
se de distintos modos y aplicarse ó no 
con evidente arbitrariedad. No faltará^ 
asi lo creemos, quien en tiempo y sazoi» 
oportunos publique la historia circuns- 
tanciada de la prensa en este períoda 
de dictadura, y en verdad que será cu- 
riosa Jiistoria, llena de importantes datos 
y de enseñanza provechosa. Nosotros, 
conformes con el título de este libro, ci- 
taremos como ejemplo único, Uno entre 
mil, lo ocurrido al periódico El Solfeo, 
con cuyo director nos unen lazos ^estre- 
chísimos de buena amistad, y cuyas tribu- 
laciones conocemos al por menor. 

Más de ocho meses llevaba de publi- 
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cacion El Solfeo debidamente autoriza- 
do: en esos ocho meses habíase ooupado 
{ooíkforme á lo prometido ea su üúmero 
prospecto) en estudiar y comentaT asun^ 
tos políticos, científicos y literarios: al 
cabo de esos ocho mesefe se advirtió, aun 
ao sabemos por quien, que El Solfeo d^ 
bla ser únicamente periódico de literatu-* 
ra, por la razón poderosa de mt periódico 

Nada hay en el decreto ni en la circu- 
lar que hemos examinado que justifique 
esta división de periódicos en políticos y 
literarios; pero fué indispensable ceder y 
«olícitar un nuevo permiso para tratar de 
política. Permiso, qué en honor de la 
verdad, se obtuvo pronto. 

La concesión de este permiso pf ueba 
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de mí modo claro que eu esta ocasión no 
^ procedió^ como' casi nunca se procede, 
por espíritu de rigor sistemático 6 por de^ 
oidiáo empeSto de perjudicar á la eiñpre^ 
«a, no: se procedió así porque ño hay 
criterio fijo en el asunto, porque en ésta 
como en otras posas se marcha huena^ 
mente á la- ;srentura> «in concierto, sin 
{dan, sin rumbo. 

Únicamente así puede explicarse qm 
el mii^oao Solfeo publicase sin eiítoi!-^ 
peíriíniento en hoja suelta y como süple^ 
mentó un discurso pronunciado por Doil 
EmHio Gastelar, y pocos dias después, 
vigentes las mismas disposiciones, man- 
<iafMki las mismas autoridades, se impu- 
sieron dos meses de clausura á la im- 
prenta por haber publicado en la misma 
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forma otro discurso del mismo orador. 

En este caso el discurso se consideró 
como hoja suelta: en el primero no se 
consideró así. ¿Por qué en un caso era pe- 
nable lo que no lo era en otro? No hay 
medio de explicar ésto satisfactoria- 
mente. 

Pero no hablan terminado las penalida- 
des y contratiempos de El Solfeo. Pocas 
semanas después, y con motivo de un ar- 
tículo suscrito por el redactor de dicho 
diario D. A. Sánchez Ramón, el periódica 
fué denunciado por el Sr. Fiscal: señala- 
da la vista de la denuncia para el 27 de 
Junio el Sr. Mendo Figueroa pronuncia 
una concisa acusación, después de la cual 
y concedida la palabra al defensor del 
periódico D. Nicolás Salmerón/ y Alonsa 
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pronunció éste la defensa que á continua- 
ción reproducimos íntegra: ya que, ha- 
biendo llegado á cuestiones en que enten- 
dieran magistrados y Tribunales, hemos 
de poner punto á nuestros comentarios 
propios, que amen de inútiles ya, peóa- 
rian, en este caso, de impertinentes. ' 
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DISCURSO 



l^ronunciadoel dia 27 de Mayo de 1876, anle el Tribunal de imprtnU 
d« la Audiencia de Madrid y en defensa del periódico ElSolfbo 



'POR EL EXCMO. SEÑOR 

DON NICOLÁS SALMERÓN. 
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Por D. Antonio Sánchez Pérez, Di- 
^rector del periódico El Solfeo , con la 
pretensión de que el Tribunal se sirva de~ 
•clarar que no existe delito en el artículo 
objeto de la denuncia. 

El Tribunal ha podido apreciar la fla- 
queza del razonamiento con que, á pesar 
de su reconocida ilustración, el Fiscal re- 
vela la imposibilidad de concluir la de- 
iincuencia del artículo denunciado. 

Elocuentes consideraciones, acerca del 
poder y de la influencia de la religión en 
la vida de las sociedades y de su necesidaíl 
para el régimen de los Estados, ha ex- 
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puesto y aducido el Ministerio fiscal como 
principio regulador de la gravedad y tras- 
cendencia que supuestos ataques á las co- 
sas y personas eclesiásticas revisten. Y si 
con esto más parece estimar y ponderar 
la religión como resorte de sumisión para 
los pueblos é instrumento de dominación 
en los Gobiernos, que como propia, ínti- 
ma y santificante virtud que eleva la 
conciencia del hombre á la divina unión 
con el principio absoluto de los seres en. 
el mundo, y le mueve á consagrar su 
vida en obras de piedad y amor univer- 
sal, rebajando tan augusto fin á ministe- 
rio mecánico de intereses efímeros y aun 
de dudosa justicia; no intentaré, sin em- 
bargo, discutir la importancia que con 
criterio más gentil que verdaderamente 
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cristiano se atribuye á las instituciones 
religiosas. Ni contradiré la afirmación de 
que á ellas en gran parte se anuda la ci- / 
vili^acion de los pueblos europeos; aunque 
está lejos de la verdad histórica que en 
todo y siempre hayan promovido la cul- 
tura cuando de siglos há la retienen, 
condenan y persiguen, por haber querido 
precisamente cegar la fuente viva y eter- 
na de la religión misma que brota de la 
libertad de la conciencia. En cambio, he 
de asociarme sin reserva á las declara^ 
clones del Fiscal de imprenta, que me 
complace sobremanera haber oido en este 
sitio y en esta ocasión, porque expresan 
un sentido de universal tolerancia reli- 
giosa, bajo el cual es posible que comul- 
guen todos los hombres, sin acepción de 
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creencias, corrigiendo el estrecho espíritu 
gentil que impide formar en la tierra una 
ciudad humana, á semejanza de la divi- 
na, en el principio de un absoluto funda- 
mento religioso que en todas y sobre to- 
das las confesiones mantenga la amorosa 
unión de las gentes pa»a la fraternal y 
piadosa cooperación del bien en la vida. 
¡Ojalá que semejante sentido se mantu- 
viera fielmente por las instituciones polí- 
. ticas, penetrara en nuestras costumbres 
y se hiciera inmutable base de nuestro 
derecho positivo! 

Pero viniendo al objeto de esta defen- 
sa, después de asentado el trascendental 
principio de que ha querido proceder el 
Fiscal en su razonamiento para concluir 
la grave dehncuencia del artículo, pare- 
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cia obligado probar, mostrar siquiera con 
el hecho, la existencia del delito si habia 
de legitimarse Ifi aplicación de la pena 
que se solicita. ¿Qué es lo que ha dicho 
sobre esto el Ministerio fiscal? Después de 
la apología de todas las religiones positi- 
vas; después de afirmar que todas, por la 
suprema relación á que sirven, y por su 
trascendencia al orden social y político 
de las naciones merecen público y priva- 
vado respeto, sobre todo tratándose de la 
que ha vivido en las tradiciones patrias y 
se mantiene é impone todavía por el Es- 
tado; háse supuesto, pero no demostrado, 
que el artículo publicado en El Solfeo 
bajo el epígrafe EN BERLINA infiere in- 
sultos á las personas y cosas religiosas, 
confundiendo, sin duda, la discreta ydeli- 
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cada sátira con^ el torpe y gerundiano do- 
cumento que ofreció rico tema al ingenio 
del articulista. Ignoro, si el ilustrado re- 
dactor de El Solfeo participará de mis 
convicciones respecto á las religiones po- 
sitivas, y especialmente de la que se dice 
profesan todos los españoles; pero estoy 
seguro compartirá conmigo la opinión de 
que, aun cuando repugne á su conciencia 
ima confesión determinada, por respeto- 4 
las creencias de los demás en las supre- 
mas relaciones del mundo con Dios no es 
lícito denostarla y ultrajarla , porque los 
ultrajes y denuestos comienzan por herir 
la propia dignidad del que los profiere y 
son incompatibles con la belleza de la sár* 
tira. Previo era, pues, probar si infrin- 
giendo la sátira el canon literario, idón- 
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tico con el moral en este punto, habia de- 
<5lína<io en el torpe desenfreno que el po- 
der político ha creido conveniente repri- 
mir. El Fiscal no ha determinado, ni de 
intentarlo hubiera podido, las palabras ó 
frases originales del articulista con que 
«e haya inferido insulto á personas ó co- 
sas religiosas. Pues qué ¿basta con decir 
ique en el artículo que acaba de leerse se 
escarnece una religión determinada, res- 
petable por el hecho de ser religión, y 
además por estar ligada á las costum^ 
bres, á la historia, á las tradiciones de 
nuestra patria? ¿Basta esto para que se 
pueda declarar que el articuUsta ha de- 
linquido, sin cuidarse de discurrir si los 
insultos, aunque inocentes, y si se quiere 
piadosos, están precisamente en las fra- 
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ses y períodos de la circular que en el ar- 
tículo se trascriben y nó en los comenta- 
rios de que únicamente puede ser respon- 
sable el periódico? ¿Cómo acusar- un ar- 
tículo, porque censure con delicado inge- 
nio un documento en que por un sacer- 
dote ó laico se invita á los fieles para que 
contribuyan á prestar fausto y explendor 
mundano á un símbolo del Maestro de la 
humildad y la pobreza? ¿Cómo pedir que 
se condene. la sátira que, sin declinar de 
los límites que la moral impone, ni envol- 
ver juicio propio de personas ó cosas reli- 
giosas, trata solo de aplicar su eficaz cor- 
rectivo al doble desafuero religioso y lite- 
rario cometido en un escrito de sacristía? 
Quieren comprar una berlina para el ser- 
vicio del Santo Viático; y antes de com— 
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prarla, ponen en berlina el Sacramento 
con ese documento famoso. Contra este 
verdadero sacrilegio se revuelve el articu- 
lista en la forma de indignación peculiar 
á un escritor satírico, con que presta en 
rigor un preciado tributo de respeto á la 
religión católica. Vea, pues, el Ministerio 
fiscal cómo importaba distinguir, silo que 
constituye escarnio de la cosa religiosa ha 
sido pensado y escrito por el articulista; ó 
premeditado, como se dice, y cometido en 
esa circular, donde se ofenden y se ultra- 
jan á una los principios religiosos, la len- 
gua castellana y el sentido común, por 
cuyos fueros se vuelve en el artículo de- 
nunciado. 

¿Es acaso que el Ministerio fiscal pre- 
sume que sea todo obra del ingenio del 
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articulista? ¿Es que desconoce la existen- 
€ia de la circular pasada á los feligreses 
de la parroquia de San Sebastian, en la 
<5ual se contienen palabras, frases y con- 
ceptos verdaderamente vejatorios para €i 
espíritu religioso católico, porque ponea' 
en ridículo sus más altos principios? ¿Igs- 
ñora acaso que este artículo ha sido ins- 
pirado por ese documento real, no imagi- 
nario; con que no ha llegado, por tanta, 
«1 distinguido redactor de ÍEl Solfeo á 
hacer siquiera lo que el padre Isla en el 
«iglo pasado, cuando con una concepción 
de su preclaro ingenio ofreció el ejemplo 
de fray Gerundio de Gampazas para q«e 
no se cometieran aquellos extravíos ptét- 
pitantes, como él los llamaba, con los 
<5uales se ajaban los principios religiosos 
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y decaia la fó de los españoles? El Tribu- 
nal ha oído frases como estas que en la 
circular abundan: «se va á poner berlina 
para qiie no vaya el Santo Viático pisan- 
do charcos por las calles, » que 6on razan 
pudieran acusarse de insultos, no sé si de 
cosas 6 personan religiosas, porque la 
creencia católica sostiene que en la Euca- 
Tistía está el cuerpo de Cristo; pero al 
eabo, cosa ó persona, es lo cierto que se 
pone en berlina este principio religiosa 
Dícese también en la circular que «el 
Santísimo Sacramento no necesita men?^ 
digar favores de nadie,» expresión sin 
duda, nosolo contraria al espíritu de Grie- 
to, según advierto con razón el articulis- 
ta; más denigrante para el supuesto prin- 
cipio de, toda realidad, dueño y señor de 
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todo lo existente y creado, según el cato- 
licismo lo profesa en el dogma de la Tri« 
nidad. 

Guantas palabras y frases ha oido leer 
el Tribunal que puedan envolver el ri- 
dículo ó la ofensa de las creencias católi- 
cas, otras tantas se hallan fielmente tras- 
critas de la circular, ¿Vá á responder, 
pues. El Solfeo de esta extraña ó inve- 
rosímil concepción que en la sacristía de 
la parroquia de San Sebastian se ha en- 
gendrado acaso como obra de superior 
inspiración? O, ¿es que se busca una vícti- 
ma y se quiere hacer expiar el atentado 
en El Solfeo, á fin de que en adelante los 
documentos de este género, si llegan á 
imprimirse, no puedan darse á conocer 
por los periódicos, temerosos de sufrir 
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una pena por el singular delito de cum- 
plir la misión que en la sociedad ejercen? ^ 
Seguramente que si el Fiscal hubiera po- 
dido denunciar esa circular la habria de- 
nunciado dejando en paz á El Solfeo, y . 
aun agradeciéndole, á fuer de católico y 
hombre culto, el buen oficio que con su 
artículo ha prestado. Pero respetado, ó 
consentida, ó ignorado el ridículo objeti- 
vo con que en ese engendro de sacristía 
se ponen las personas ó cosas eclesiásti- 
cas, se^ quiere ahora sin duda ampararlas 
con una sanción penal; como si la torpe- 
za, el desafuero y el ultraje se hubieran 
cometiílo por El Solfeo. ¿Se pretende y 
sustenta la iniquidad inconcebible de con- 
denar la censura de esa circular impresa 
y pública en que se ultrajan y vilipendian 
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cojí piadosa ignorancia las cosas y los 
principios más altos de la religión católi- 
ca? O, ¿es que se va á hacer inviolable 
hasta la necedad que se albergue en los 
templos y custodie en^ las cofradías? El 
ultraje y el viUpendio no están en la sá- 
tira, en la- delicadeza del ingenio, que 
corrige los desatinos de un sacerdote ó 
creyente ignorante y osado, sino en el 
torpe desenfado con que éste atrepella las 
letras sagradas y profanas, los misterios 
divinos y el sentido común. 

De aquí la representación y el valor 
qne tiene, en esta patria más aun de los 
fray Gerundios que de los Quijotes, la 
tradición satírica contra los encargados 
de la cura de almas, á quienes no se 
exige solo piedad y fé, más saber y dis- 
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crecion, sin lo que esas virtudes religio- 
sas* declinan en superstición y fanatismo, 
<jue degradan y ^pervierten las almas y 
ll^an hasta envilecer á los pueblos. 

Bastarían las consideraci(mes expues- 
tas, con que hemos procurado distinguir" 
lo que el Fiscal ha confundido, para qu^ 
resultara, sin más, probado, que no existe 
el delito que se pretende en el artículo 
objeto de la denuncia; pero el deber de la 
defensa obliga á seguir la acusación en el 
examen del precepto legal, cuya aplica- 
ción se invoca. El decreto de 31 de Di- 
ciembre último , en el párrafo octavo del ar- 
ticulo i.*" prohibe, y en el art. 4.° pena, el 
acto de «inferir insultos (palabras sobre 
cuya propiedad no he de discutir ahora) á 
las personas y á las cosas religiosas.» 
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Tampoco ha determinado concretamente 
el Fiscal en cual de los extremos, cosas 6 
personas, considera comprendido el ar^ 
tículo denunciado; y pues en 'su indeter- 
minación parece que intenta abrazar am- 
bos, habremos de examinar en esta doble 
relación la improcedencia de la denuncia. 
Perq antes, por el respeto debido al 
organismo legal del Estado, que con tan 
lamentable frecuencia perturba y concul- 
ca la violencia del poder en nuestra pa- 
tria, séame lícito, sino discutir el valor 
legal del decreto de 31 de Diciembre de 
1875, afirmar al menos que es perfecta- 
mente cuestionable y en rigor de justicia 
nulo; toda vez que se dictó estando vigen- 
te la Constitución de 1869 que garantiza- 
ba la completa libertad de imprenta. Y, 
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j:a cptte^ por desgracia^ no vivíanos^ en los 
1íÍ€9npos; harto desviad(wp hoy, en? qpie los 
tritainales^ cxm la plenitud de poder, qpae - 
«I miáon exige, ampararan la legalifed 
del BSstado, siiD la cual es imposible (pie 
haya orden en la sociedad' y (fue la virbid 
' interna dei derecho- prevalezca sohre los 
<atentados brutales ¡de la fuerza, quede al 
méni9S viva en la conciencia la devoción 
á la* justicia^ y oígase la voz que leyanta 
enérgica si tranquila protesta contra la 
ilegal y perturbadora represión que hoy 
sufre la sacratísima libertad' del pensa- 
miento. ¡ Ah, si los' tribunales mantuvfe- 
raü la santa gerarqufa» de las leyes^ c<ima 
refrenarían la arbitrariedad de los Qo- 
biernos y aflrmarian el orden jurídica en 
el espíritu y la vida del pueblo!' 



Digitized 



by Google 



114 
Dicho esto en descargo de mi concien- 
cia; y pues no es dado fiar en la eficacia 
• de esta consideración, por más que de de- 
recho exista la libertad de imprenta, re- 
conociendo la existencia de hecho de este 
decreto que temporalmente (porque defi- 
nitivamente seria imposible) nos ha arre- 
batado aquella preciada libertad, voy den- 
tro de él á discutir y pretendo probar que 
no existe delito en el artículo denunciado. 
. ¿Se infiere por él insulto á las cosas 
religiosas? Lo que aquí puede llevar el 
nombre de cosa religiosa supongo que será 
el Santo Viático; pues aunque por conco- 
mitancia acaso hubiera quien como tales 
considerara la berlina, el caballo, y hasta 
la circular misma que de los pies del co- 
che nos habla, no debo creer que se con- 



Digitized 



by Google 



115 

sidere como cosa religiosa más que al 
Santo Viático, Vuelvo á decir que para 
mí es discutible, dada la creencia católi- 
ca, si el Viático es cosa ó es persona; pero 
tomándolo como cosa ¿en qué ha ofendido 
El Solfeo, al Santo Viático? ¿Puede el 
Fiscal de imprenta citar una sola fra.e, 
una palabra nacida de la mente del arti- 
culista con que al Santo Viático se insul- 
te? Dados los términos en que se define el 
delito denunciado, y no pudiendo suponer 
que el legislador desconozca la lengua en 
que formula sus preceptos, ni debiendo 
darse á estos otra interpretación que la 
correspondiente al sentido léxico de las 
palabras y á la construcción gramatical 
de la frase, es en rigor inaplicable al caso 
presente la prescripción que se invoca. 
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Insfialto, se^n el Diceionarix) de la lengua, I 
es tanto ^ícomo acometimiento brusco» yj 
Tiolento;» y por su literal significación 
etimológica, «salto encima de aljgo ó de] 
alguien.» Ahora bien: ¿dónde hay estel 
acometimiento al Santo Viático? ¿Quién toJ 
ha cometido, el artifCidista que ha veaaido I 
realmente á desagraviarlo censurando la 
circular, ó el autor de ésta que lo repre»- 
senta pisando charcos por las calles ó gua- 
recido de la lluvia bajo un paraguas^ y 
para librarlo dátales molestias quiere pa- , 
searlo en berlina? Verdad es que no aco- 
mete bruscamente al Viático el autor de 
la circular; antes quiere tributarte «el 
fausto de la Górte que no puede obteaer 
en una aldea;» pero si de esta piadosa in- 
tención resulta el ridículo que se pretenda 
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asimilar al insulto, gfaión es v^ardadera- 
mente el responsable? ¿Gomo acusar al 
que contra semejantes necedades (tirige 
su dísci«eta y delicada sátira? Conteste el 
naás elemental espíritu de justicia y el 
más vulgar sentido común. No compren- 
do gue haya madie que, teni^ido á la vis^-^ 
ta esta circular, diade quién es el autor del 
deüJte) que se demuncia^ y que deje de es- 
timar coi»ü^ un verdadero obsequio á la 
respetabilidad de las cosas retigioaas el 
correctivo opuesto por el articulo de Ei» 
Soi^FiBD, que tan bien ha sabido eusaaplir 
en -este ^to d ministerio die la prensa. 

Más ¿puede sostenerse que en los hco^ 
^imos ccmientaríos de la circular se í3Qí- 
fiera algún insulto á las personas religío- 
miS Nada hay que redunde en ofeosa 6 
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oeda siquiera en menosprecio de ellas, 
porque cuando en un pasaje supone el ar- 
ticulista que la circular piíed^ ser obra de 
un presbítero (que tanto para el caso im- 
portarla que fuese un seglar, pues que la 
persona, religiosa no se caracteriza solo 
por el hábito exterior sino por el fin á que 
sirve con sus actos, y seria contradecir el 
espíritu de Cristo negar á los laicos el atri- 
buto de la religiosidad) no ofende perso- 
nalmente ni siquiera se dirige al autor de 
la circular, feligrés ó presbítero. Lo úni- 
co que censura, con verdadera delicadeza, 
es su inverosímil escrito; y en este género 
de sátiras reales y objetivas queda siem- 
pre á salvo la dignidad de las personas- 
Por eso han sido siempre autorizadas, no 
solo en atención á su mérito literario, sino 



Digitized 



by Google 



119 
oomo una de las producciones que más 
contribuyen á purificar el sentido moral 
de las gentes, y por cuyo medio se hace 
más eficaz- la corrección de los vicios que 
<íbn frecuencia empañan la representa- 
ción de las ideas en individuos é institu- 
ciones y más se favorece el desarrollo y 
el progreso de las sociedades. La única 
frase; que no he de ocultar, ni menos dis- 
frazar por interés de la defensa lo que á 
los fueros de la verdad corresponda, la 
única frase en que puede aparecer que se 
refiere el articulista á las personas reli- 
giosas es de tal condición que no consti- 
tuye ultraje ni ofensa, cuanto menos in- 
sulto; pues se limita á decir que, «nó el 
Viático, sino el presbítero seria quien ha- 
bría de ir arrellanado en la berlina.» Por 
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gvande gue fuera la agudeza ideiing@&k> 
d€á ]B&caldeimpre]itaihabríaleBÍdodmpo— 
sible demostrar la exifitenoia áei 'insulto 
^a esa expcesioa. Y así en e«to .como eiL 
todo ha rexiunciado á un examen que iea 
su elaío juicio Jia ilebido ceaDinooer con- 
traprodttc^ite. Si no temiera jmoteMar la 
sAencion del Trühunal leyendo da circular 
y cGBQLparándola con el aiAículo, ídeseen*- 
deiáa á un minucioso anáJdms, cuyo £6t 
itesviátado* ofrecen las anteriores coiftdíciÉK 
mes. A losdoouanentos me remito y^alvim-^ 
parciai é ilustrado jcriterio del Tribunal 
fio la comprobación de mis .asertos. 

Pero iaun suponimido que la sátira /»© 
dirigieran las personas y hasta á las aoaa* 
wdigiosas, ipodriat^timaírsBihoycomiOíde- 
Itto lo .que tradicionalmeiate hu ^venido ira^ 
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psüodüciéndose en la Histama literaria 4a 
Sepaña, Lq que en iodo tiompo se iia he^ 
cikB BR toda Ja cristiandad, por ^multitud 
de <escrit€ares y Meta por ^vairones que, 
eOmo Bantofi^ se vendan ^n loss altairesS^ 
¿Qué punto de comparación existe .enta?& 
él artículo de El Solkbo, aun dado qua 
feese la ciroular de su invención, y laa 
amasgas cenauras y la punzante irojcáít 
<pie en obras de todos aonocidasabundan^ 
9áá respecto de las personas como de ias. 
eoaas religiosas? ¿Dónde iríamos aparar^ 
é el mterio que em el último tercio del 
si^o ^IX se aplieara para juzgar da es- 
tas DOratarias fuera imás estrechio que el 
a»}pleado allá en los siglos XUI, XIV y 
X¥,, aates 4^ que hubiera renacido él ^^ 
jsritiu del hombre á nuevas relaciones na 
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concebidas en los lóbregos tiempos de la 
Edad Media? No quisiera" molestar por 
mucho tiempo la atención del Tribunal; 
pero me ha de ser permitido aducir testi- 
monios en prueba de la verdad^ que sus- 
tento. 

Allá cuando comenzaba á funcionar 
la Inquisición, cuando era todavía verda- 
deramente omnipotente el pontificado en 
el mundo, un ilustre arcipreste de esta 
nuestra España, gran conocedor de las 
cosas de la Iglesia, que habia penetrado 
en la corte romana y conocido la ley que 
regia su política, escribió una obra nota- 
bilísima, donde á la par que levantaba 
uno de los monumentos en que se iba 
consagrando la lengua castellana, repre- 
senta en la lucha de don Carnal y doña 
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Caarefema el contraste de sea cualidad y 
devoción que ciertas solemnidades de la 
Iglesia permitían á los fieles. Cosas y 
X)ersonas eclesiásticas sirvieron de tema á 
su poderosa sátira; y enderezándola á la 
cabeza de la Iglesia católica, hoy elevada 
á una cuasi consustancialidad con Dios^ 
expresaba de esta suerte sus falsedades y 
codicia: 



«Yo vi en corte de Roma, dó es la Santidat, 
Que todos al dinero fasen grand homildat; 

Si tovieres dineros, habrás consolación, 
Plaser é alegria, del papa ración, 
Comprarás paraíso, ganaras salvación, 
Dó son muchos dineros, es mucha bendición. 

Fasie de ver(j a t mentiras, et de mentiras verdades. 



Decir que la bienaventuranza se com- 
pra; que se hace verdad de la mentira; 
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que la-córte pontificia (cse humilla al oro 
como á % majestad, » alcanza á personas 
y cosas religiosas; y bien puede afirmar- 
se qué cuadro tan vivo por más que lo 
abonara la verdad no se permitirla hoy 
en España; bien que es inverosímil que 
im arcipreste de nuestros días lo trazara. 
Mas si la autoridad *del de Hita, por 
ser uno de los iniciadores de aquel movi- 
miento que debia consumarse en la Re- 
forma, pudiera parecer sospechosa, otras 
autoridades, como la de San Benardo, 
podemos ofrecer en testimonio de la li- 
bertad que aun énmedio del fervor de 
las Cruzadas existia para censurar las 
instituciones y costumbres eclesiásticas. 
Gomo de molde vienen algunas de sus 
^ocueates y acerbas sentencias. Acusa y 
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condena 1& glotonería, la relajación,, la 
sen^alidad, la codicia, la desapoderada 
aiübicion del clero de su tiempo; y hat- 
Wando de su vanidad y soherbia dice que 
«ísalen acompañados de tanta pompa, con 
tal séquito de caballos (aquí podíamos 
decir de coches) que no parece sino qpa 
aprenden á ser más soberbios en la escuela 
de la humildad, más insolentes bajp las 
alas del manso y humilde Maestro*» En 
un sermón sobre el estado general de la 
Iglesia hace esta terrible descripción, que 
algunos llamarían diatriba, si no JfuBse 
obra de un santo, y que voy á permitii?- 
me leer traducida á la letra: «Así es que la 
Iglesia está pobre, miserable, desnuda, 
macilenta, sin aseo, sin ornato, sin san- 
gre; porque en estos tiempos no se pro- 
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cura adornar á la esposa sino desnudarla; 
no guardarla, sino perderla; no defender- 
la, sino exponerla á peligros; no educarla, 
sino prostituirla; no apaceatar el rebaño, 
sino degollarlo y devorarlo.» Después de 
la sentencia del santo no se permitirá el 
profano ningún género de comentarios. 
No se interrumpe esta tradición, an- 
tes bien acentúase cada vez más la cons- 
tante censura de las costumbres de la 
Iglesia y de los eclesiásticos, que en vez 
de servir fiel y humildemente • el santo 
ministerio de la o»ra de almas, codicia-- 
ban los goces y el imperio mundanos. 
Existen muchos y autorizados testimo- 
nios en el siglo XV como el que ofrece en 
su Rimado de Palacio^ el canciller Pero 
López de Ayala, quien a la par que dice, 
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hablando de la <)ultura de los clérigos de 
su tiempo: * 

«Npn saben las palabras de la consagración, 
Nin curan de saber, niu lo han á coraeon,» 

retrata su ambición y liviandad, llegan- 
do á llamarlos «ministros de Satanás» y 
presentándolos rodeados de sus mancebas 
y «cabana de fijos,» con que nunca bue- 
nas obras se les ven hacer. Completa este 
cuadro el abandono en que tienen los 
prelados sus diócesis por vivir en las in- 
trigas de la corte y mantener la codicia 
del mundo, terminándolo con estas pala-«^ 
bras, cuya verdad aun hoy tristemente 
se nos impone: 

«Et ayudan revolver el regno á más andar, 
^ Como revuelven tordos el pobre palomar.» 

Guras y prelado^ como éstos que re- 
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Ti^lven el Reino, desgirafeiadeümetite exis- 
ten todavía; porque aquí, esta tradijcion 
<iel poder de la Iglesia no se ha perdido; 
y mientras contamos á la hora presente 
tiuras como Santa Cruz y el de Flíx, y 
prelados como Gaixal, bien piiede decirse 
^de el rebaño y la Iglesia siguen aun la 
Buerte que con tales pastores describía 
San Bernardo. La verdad es que aquí no 
existen curas como "Oratry, ni obispa 
tíomo Dupanloup y Darboy; y en fuerza 
^e aquellos ejemplos nos parecen invero- 
símiles prelados como Affre,^ que dan su 
vida en holocausto de la* paz de sus coü- 
tíiudadados: aquí hay clérigos que en- 
cienden la guerra civil, y con las manos 
tintas en sangre vuelven á celebrar los 
sagrados misterios de su religión. ¿Cómo 
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los llamaria si viviera hoy Pero López 

de Ayala? 

Pues bien: cuanto hemos recordado 

«e pensaba, se escribia, se divulgaba al 
tiempo que la Inquisición, se establecía; 
antes de que la imprenta, difundiendo las 
luces del Espíritu, hubiera secularizado 
«1 pensamiento que vivia en la lóbrega 
estrechez de los claustros, y cuando toda- 
vía la libertad religiosa no habia emancá- 
pado la conciencia de los hombres. Si 
^to se permitía decir entonces, ¿puede 
«er hoy objeto de una denuncia? 

Pero aun hay más; que esta tra- 
dición literaria ni se ha interrumpido, 
,ni se interrumpirá mientras el objeto 
.déla censura y de la sátira subsistan. 
Y como de tal modo se ligan cosas y 
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^rsonas (jue m inseparable un elOTaente 
de otro en las acciones humanas, siempiie 
que del sujeto se habla, con sus he- 
idios ^«^an einvueltas las cosas mismas. 
Así, ettando el padre l$la pone en boca dé 
stt íray Gerundio una salutación á ^bM 
Añía, v^nvuetve con la tótira del néci© 
ptedioador lo ^ue pudiera pairecer^ dado 
-©1 criterio tjue habria (te presidir para 
^t^ena** e^ artícele, menosprecio y 
como rebajamiento del Supremo respeti> 
qtte las<^osas religiosas merecen; pues^at 
ella dice: «que Santa Ana era madrea 
María Zahori y como María fué níadre 
de Cristo, Saiít^ Ana era abuela dfé la 
ll^inidad.» No falt<5 quien, teniendo al pa^ 
recer criterio análogo al deft Fiscal dte-üib- 
presta, acusara de irrespetuoso para c^n 
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4a reli^on al padre Isla; ©1 cual, con' Jbe- 

iie|)4á<;ito de la Inquisición refutó tal cen-»- 

.aiiray quedando sentada la legitimidad de 

«u sátira contra las torpezas y extravíos 

-4*1^ con relación á las cosas mismas reli^ 

fgiosaíS se cometian en el pulpito. Y coa 

'tífecto, después de su nuevo Quijote, cj 

Quijote de la clerecía como él lo Uama^ 

aparece una larga diseusion con que 

-enaltece el .gran servicio ^que presta á la 

ueMgion^ corrigiendo por la eficacia dial 

ridículo tonque nohabian alcanzado á corr- 

regijr los censaos y serias reprensiones .da 

loB santos y doctores de la Iglesia. Aílov^l 

hien, ¿qué otra cosa ha hecho elarticulisr 

ta de^^L So^LFEO? 

Tema de otro género de sátiras y ceiv- 
i^upas tan graves y acerbas como las qiue 
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acabo de referir, han ofrecido las cos- 
tumbres del clero. Basta leer el Tratado de 
la regalía de amortización, de Gampoma— 
nes, para penetrarse de la extensión y 
gravedad del impío abuso de los heredi- 
pedas y 6 corredores de herencia, á que 
hubo de poner coto una Pragmática de 
Garlos IIL 

Pero, si con este hnaje de abusos y 
maldades podia acabar la ley, las neceda- 
des y torpezas solo puede corregirlas la 
cultura. De aquí que reclamen todavía el 
ministerio de la sátira las producciones 
que del siglo pasado al presente prosi- 
guen aun la tradición de aquel famoso 
libro titulado Alfalfa espiritual para los 
borregos de Cristo. De ella ofrecen cum- 
plida muestra muchos pasajes de los 11- 
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bros de un prelado que en tiempos no le- 
janos, y á los presentes análogos, alcan- 
zó gran privanza en elevadas regiones- 
Baste citar uno. Hablando de la virtud 
santificante de la comunión, dice que mu- 
chos pecadores no pueden alcanzarla, 
porque á semejanza de lo que hacen los 
lobos hambrientos, «comen el Divino cor- 
dero pero no lo rumian.» Ultrajes seme- 
jantes del espíritu religioso y del sentido 
común, ¿no están clamando por un nue- 
vo padre Isla que los castigue con su pia- 
dosa y culta sátira? ¿No sería esto siem- 
pre una obra meritoria ante Dios y los 
hombres? Pues, ¿qué otra cosa es, en 
suma, lo que ha hecho el redactor de El 
Solfeo? 

Estos breves ejemplos que no quiero 
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raiittipKcar, pués^ seria el cueAto inaca^ 
beible, prueban qae en todo^ tiempo, aim. 
en a<iuellos en qm la Igl^esia^ ha alcanza* 
áo más extraordáosbario padfér, ha existiéto 
y se ha respetada la liberíad de ceasurar 
3? de corregir, ya seve]?a, ya satíricameni»* 
te los vicios ó necedades^ del cler<!>. Ahorft 
bien: si el articulo denunciado se penara, 
resultaría que lo que en plena Bda?d Sfe* 
dia y sin interrupción hasta el pasado. 
síglb y primer tercio del presente se hst 
escrito, difundido y publicado, no pjiedé 
pubíicarse en España cuando la lil^ertad 
die conciencia ha recabado su^ prioridad 
sobre todos los poderes de la tierra^, epae 
fe era de la» revoluciones entrega^:*á ren- 
didos, al siglo XX habiendo reconocidtvy 
proclamado la soberanía inmortal y éter- 
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V», de» la razan. Y si á la hora présente^ mi 

íBie taa rápidamente toda fé tradición^ 

iáeciñiíQL, se pretendiera hacer \m alarde de 

iiit^leira»cia ([m én tiempos de San Ber- 

BardQ no existia, ¿qué valojr, ni qué efiea^ 

«ia podrá tener? Significará wlo que se 

4iuiere fefti^ar para la religión una mera 

^oacáon material,, mecánica, porque se ha 

perdido la fuerza, la virtud interna cte 

que. viven las creencias religiosas. 

Séamie lácrito aducir algunas conoide- 
raoioxies para demostrar los diversos efeo- - 
tos que en la vida humana, así de los uar- 
divíduos como de los pueblos, producra^ 
ia intolerancia y la libertad. La intole- 
«Liacia engendra necesariamente dos va- 
iriedades de carácter: la hipocresía, en los 
que no oreen, pero temen; el fanatistfoo^ 
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«1 los que creeny pero no pueden iluminar 
con la discusión sus creencias. Ni ciencia, 
ni virtud son con la intolerancia posibles. 
Cuantos se elevan sobre la fé que la vio- 
lencia impone, viendo opresa su razón en 
nombre de Dios, no pueden hallar por el 
momento otro camino para recabar su 
independencia que negarlo, y caen fácil- 
mente en el ateísmo: ateísmo ante la so- 
ciedad, que no reconoce sino el ídok) de 
sn representación histórica; ateísmo, aun 
para ellos, porque una superior afirma- 
ción reclama una pureza, cultura y li- 
bertad interior de espíritu difíciles, si no 
imposibles, en tales condiciones. Muere 
por donde peca todo régimen de intole- 
rancia. El régimen de libertad en cambio 
purifica y afirma la fé en las almas: á la 
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hipocresía opone la integridad de- la con-^ 
ciencia; la ilustración al fanatismo; y e3a 
ve¿ de la negación absoluta ó irracional^ 
abre el camino á graduales superiorea 
afirmaciones con que la íé no se endurece 
y petrifica, más se mantiene viva y se 
inspira en los progresos de. la ciencia,. 
Ejemplo elocuente, si triste para nos-^ 
otros, ofrece de estas afirmaciones la his-^ 
toria: los pueblos de la Inquisición y de la 
Bastilla aparecen por tiempo condenador 
al fanatismo y á la hipocresía, que profa-- 
nan á una la conciencia y la fé; y faltos 
de la interna virtud en que todo derecho^ 
toda moral y toda religión tienen su úni- 
co y firme asiento, son llevados á buscar 
en el cambio de condiciones exteriores 
remedio á sus males internos, con que 
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más pertorbaii * la sociedad faeíl» naejon^ 
Mit y e«aalteéen. 

Dé aíjttí el' hecho evidente, iacuestioM- 
loable, qne la historia moderna de EspáH» 
fía oft'ece oscilafldía entre la servid^mb» 
y la rebeldía: servil (más ciertatóenfíeieíi 
te apariencia, que en. la realidad) ante di 
poder cuándo es flierte y tiránico; reSbet- 
de contra el poder ciaando flaquea; pi^ro 
na ñtim' y constante para^ níantenei^ sti 
derecho y someter el pod^r á la' ley. 

¡Triste legado del régimen de intole^ 
raíA^ia y persecución en que se comen»6 
pa^ sofocar la conciemoia del hombre^ de 
donde solo pueden venir la verdad, la 
jttsticia y el bien d^e la* vida! 

Y por lo que hace especialmente á la 
tíuestion de imprenta, si la intoleran«óia 
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se extremara; como el pensamiento es al 
cftbo incoercible, como tiende por mía 
ftierza irresistifele á manifestarse y pro>^ 
d*K5Írs© siempre, cuandono pudiera apa^ 
uec^ á la faz de la ley, apelaría á la 
ppeíisa clandestina que es^ una doble de^ 
gradación para el escritor y para el Qoh- 
biemo que' la provoca; pero se produciría 
al tía, porque es imposible que la acción 
del Gobierno llegue hasta reprimir b qwe 
tiene su origen y santuario en la intij3flü><- 
éad del espíritu, y casi imposible quie m 
policía alcance los secretos de mías euaoh 
tajf^lüntades resueltas y unánimes; Y 
«Jenta, que- cosas, hay que en púiblico no 

Ípiensa^ nadie;' pero que en la prensa clan* 
destifta se difunden y pueden encontrar 
ciegosi adaptes. 
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Aparte principios de justicia que sobre 
toda consideración de conveniencia é in- 
terés deben siempre prevalecer , y apre- 
ciando desde la altura de su misión el le- 
gítimo proceso de las ideas y el curso de 
las instituciones, entiendo yo que deben 
procurar los tribunales templar y mode- 
rar los extremos insanos y perniciosos en 
<jue suelen caer los Gobiernos; y atento á 
que vivimos en tiempos de transición, en 
que á cada hora nos amaga una nueva 
crisis, ningún servicio más señalado po- 
drian prestar que abrir suavemente los 
estrechos moldes que im arbitrario espí- 
ritu de intolerancia forja, para que no se 
obstruya el cauce que siguen las ideas y 
pueda ser menos violenta la transición 
que preparan. Así supieron hacerlo los 
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tribunales franceses, precisamente en la 
cuestión de imprenta, al tiempo en que la 
restauración agonizaba; y con ello, no 
solo evitaron innecesarios y estériles ri- 
gores, mas contribuyeren eficazmente á 
leven car la dignidad de la opinión y ha- 
cer menor la parte de la fuerza, siempre 
temible y sangrienta en estas crisis. 

No quiero extenderme en este orden 
de consideraciones y voy á concluir. Dis- 
tinguiendo en el artículo denunciado los 
párrafos trascritos de la circular á los fe- 
ligreses de la parroquia de San Sebastian 
y los breves comentarios del articulista, 
no se halla en éstos frase ni concepto que 
constituya insulto, ni siquiera menospre- 
cio de las cosas ó personas religiosas. Y 
como si hay términos y expresiones que 
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ponen en ridículo el símlx)lo más alto ád 
cato]i<úsmo, esos términos y esas expre- 
siones están líteralmeate trascritos de la 
<jiírcular, sería inicuo castigarlos en ü 
íSoiiTESo que ha >venido á desagraviar al 
Viático de una piadosa torpeza, siniCrfe»*- 
der siquiera á la persona que la haya oo^ 
metido. 

Imposible es, de ao declarar la circu- 
lar inviolable, imponer la pena que ae 
pretende á El Solfeo, pues que solo á 
-ella ha dirigido su sátira. Si contra lo qua 
«eeperamos en justicia, fuese sin embargo, 
condenado, podrían recordar los ilustran 
dos redactores del periódico aquella her- 
ffloaa frase del (fiebre poeta Ventura de 
la Vega, cuando se vio ultrajado por im 
9Qal entonado cantante á quien con jmtín 
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«ia habia cemsurado: «¿Y ahora cauta 
-usted mejor?» ¿Y ahora egtará mejor esh- 
lei^ita la circular, pues que de esto sojo se 
traíta?' 

Gonoitiyo, pues, pidie^ndo la alisolur 
<^n ^1 afTtículo denunciado; que uq soja 
tpijOíQede declars^r su incuipaiilidad ea visi- 
ta de las xazones expuestas: más si á.twt- 
to alcanzara la justicia del Estado, mere- 
cería una alta recompensa, que no le ne-- 
gara la opinión imparcial, por haber des-- 
agraviado de las ofensas de ima torpe 
piedad á la religión y á las letras. 



I < iHJfJUH 



Jj»e^ .que tcl Sr. D., Nicolás Salmerx» 
bi^oi6C«u3luádo<dB pranmLcóia^ sui txojtajsie 
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discurso, interrumpido más de una vez 
por visibles y no dudosas muestras de ad- 
hesión y de simpatía, el presidente del 
Tribunal de imprenta declaró Visto el 
negocio, y con esto y con retirarse la 
numerosa concurrencia que con dificultad 
cabia en tan reducido espacio, terminó el 
acto. 



Trascurridos pocos dias, se notificó al 
director del periódico denunciado la sen- 
tencia que reproducimos íntegra, y acer- 
ca de la cual, cumpliendo extrictamente 
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el deber que nos hemos impuesto, no ha- 
cemos comentario de ningún género. El 
lector, mejor que nosotros, estimará con 
arreglo á su criterio la mayor ó menor 
solidez de los fundamentos de dicha sen- 
tencia, que es como sigue: 
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SENTENCIA. 

«En la villa y corte de Madrid á 27 de 
Mayo de 1^76: visto el procedimiento 
instruido contra D. Antonio Sánchez Pé- 
rez, como Director del periódico El Sol- 
feo, por denuncia del jiúmero 261 de di- 
cho periódico: 

Resultando que con fecha 21 del pre- 
sente interpuso el señor Fiscal de impren- 
ta la denuncia que ha dado origen á estos 
procedimientos contra el periódico El 
Solfeo por el artículo inserto en el nú- 
mero correspondiente al mismo dia 21, 
que comienza con las palabras El prin^ 
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cipio y concluye con las de en berlina, 
que son también las de el epígrafe del ar- 
tículo: 

Resultando que admitida la denuncia 
como procedente en derecho, se han en- 
tendido las actuaciones con el Director 
del periódico, p. Antonio Sánchez Pérez, 
y celebrádose la vista pública en este dia 
con asistencia del señor Fiscal, que ha pe- 
dido la suspensión por quince dias del pe- 
riódico acusado y del defensor de éste, 
que ha pretendido la libre absolución: 

Resultando que el artículo denuncia- 
do se propone censurar una circular que 
sé dice publicada por un presbítero de 
esta corte invitando á los fieles de su par- 
roquia á una suscricion con objeto de ad- 
quirir un carruaje en que conducir el 
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Viático cuando sale de la iglesia, y al ha- 
cerlo consigna, aunque atribuyéndola al 
autor de la circular, la idea de que Dios 
Nuestro Señor piensa hoy de muy distin- 
to modo que cuando andaba por el mun- 
do; porque si antes vivió de limosna, mos- 
trando cierto apego á la pobreza, hoy no 
le gusta mendigar el favor de nadie, y 
aun se propone echar berlina para pa- 
searse ó que lo paseen, valiéndose de 
otros equívocos y alusiones no menos es- 
candalosas y depresivas para la religión 
católica y su culto: 

Considerando que si bien el articuliírta 
de El Solfeo ha estado en su perfecto 
derecho al comentar la circular á ^que 
-alude por la forma inconveniente de que 
reviste su autor un pensamiento piadoso, 
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al personificar, sin embargo, con sus fra- 
ses y conceptos un misterio de nuestra 
religión, para zaherirlo y ridiculizarlo in- 
fiere insulto manifiesto á una institución 
veneranda del catolicismo, hiriendo de 
este modo en lo más vivo el sentimiento 
religioso de los fieles, 

FALLAMOS: 

Que debemos declarar y declaramos que 
el periódico El Solfeo, por su artículo 
titulado EN BERLINA, ha incurrido en 
el abuso previsto en el párrafo octavo 
artículo I."* del real decreto de 31 de Di- 
ciembre de 1875, y penado en el art. 4/ 
del mismo; y en su virtud le condenamos 
en quince dias de suspensión; que princi- 
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piarán á contarse desde el siguiente al en 
que se declare firme esta sentencia, y en 
las costas del juicio, inutilizándose la edi- 
ción secuestrada; y póngase en conoci- 
iniento del Excmo. Señor ministro de 
Gracia y Justicia la existencia de la 
circular á que el artículo denunciado se 
refiere, á los fines que juzgue conve- 
nientes. 

Así lo pronunciamos, mandamos y 
firmamos. — Pedro Borrajo de la Band^ 
ra. — Mateo de Alcocer. — Mariano Blanco 
Arízmendi. 

PUBLICACIÓN. 

Leida y publicada fué la anteri 
íencia por el limo. Sr. D. Pedro 
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de la Bandera, presidente del Tribunal <íe 
imprenta, estando celebrando audienciji 
pública el mismo hoy dia de la fecha, de 
.-que certifico como relator secretario.» 

Madrid 29 de Mayo de .1876.— P^.S.^ 
Doctor, Nicolás María Fernandez.-^Es^ 
€opia.— Eí oficial de Sala, José Sánchez y 
Morayta. 



Con la noftifícacion de la s^ntenoia 
precedente coincidió una segujada d^un- 
cia contra el mismo diario, de forma cpie 
se dio pn esta ocasión la singular ocur- 
rencia de haberse presentado simultánea- 
mente en la Redacción de El Soflurao los 
dependientes dd juzgado á notificar una 
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sentencia, y los agentes de la fiscalía á 
secuestrar otra edición. 

Para la vista de esta segunda causa 
señaló el Tribunal el dia 2 de Junio, y en 
efecto, en dicho dia, y á las diez de su 
mañana, constituido el Tribunal, formuló 
concisamente su acusación el Sr. Mendo 
Figueroa, y tomando la palabra el defen- 
sor, pronunció el discurso que tomado por 
taquígrafos, como el del Sr. Salmerón, 
reproducimos íntegro. 
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DISCURSO 



pronunciado el dia 2 de Junio de 1876, ante el Tribunal de imprenta 
de la Audiencia de Madrid y en defensa del periódico ElSolpio 



POB EL EKCMO. SEÑOR 

DON FRANCISCO PÍ T MARGALL, 
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Defiendo al periódico El Solfeo con 
la pretensión de que la Sala se sirva ab- 
solverle libremente y declarar de oficio 
las costas. 

«Casi no sé por dónde empezar. Greia 
yo que el Fiscal veia en el artículo denun- 
ciado un ataque indirecto á la monarquía 
constitucional; jamás pude sospechar que 
viese un ataque directo. 

Para que haya ataque es preciso que 
haya una persona ó cosa atacada, y en 
este artículo no hay nada que ataque ni á 
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la monarquía, ni al monarca, ni al siste- 
ma constitucional. De^fender una forma de 
Gobierno que no sea la existente ¿es ata- 
car la forma que existe? ¿Podia ser este el 
pensamiento iii la mente del legislador? 
Si el legislador así lo hubiese creído, lo 
habría dicho clara y terminantemente en 
la ley; habría dicho que era delito, no. 
solo atacar directa ó indirectamente el 
sistema monárquico constitucional, sino, 
también defender cualquiera otra forma 
de Gobierno. 

¿Quién dio el decreto? Un poder dic- 
tatorial que no reconocía límite á su au- 
toridad, que no había de guardar conside- 
raciones á nada ni á nadie, que podía por 
tanto expresar claramente su pensamieu-. 
to. No lo ha hecho; y no es por tanto po- 
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sible interpretar la ley como el Fiscal la 
interpreta. Es tanto más injustificada 
esta interpretación cuanto que este decre- 
to lleva origen de otro dictado por el mis- 
mo Gobierno, que decia terminantemen- 
te que se podian tratar en el terreno doc- 
trinal todas las cuestiones. Anadia en- 
- tonces el legislador que solo se proponía 
poner al abrigo del insulto y del ultraje 
las instituciones vigentes. 

Si hubiese de limitarme á refutar lo 
dicho por el Fiscal, si no pudiera temer 
que la Sala viese en el artículo un ataque 
indirecto á la monarquía, debería con- 
cluir aquí mi defensa. Ese temor me obli- 
ga á prolongarla. 

¿Hay aquí verdaderamente un ata- 
que indirecto á la monarquía constitu- 
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cional? Según el Diccionario de la lengua 
se entiende por atacar acometer, em- 
bestir. 

Se ATACA dice, una plaza, se atacan 
' dos ejércitos. ¿Guales serán, valiéndonos 
de este ejemplo, los ataques directos y los 
indirectos? Si yo, general, al frente de un 
ejército me dirijo á una plaza fuerte, y la 
cañoneo, y la abro brecha ó aplico á los 
muros las escalas y entro con mis solda- 
dos espada en mano, la ataco de una ma- 
nera directa; si me sitúo á distancia y la 
circunvalo, y abro fosos y trincheras, y la 
privo de víveres y le corto las aguas, el 
ataque será indirecto. 

Si voy al encuentro de otro ejército y 
le obligo á dar la batalla, ó presentándo- 
mela él, la acepto, habrá ataque directo; si 
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siguiendo la táctica de César cuando vino 
á España á combatir las legiones de Pom- 
peyó, me limito á picar la retaguardia al 
¡epemigo, y no le doy punto de reposo, y 
4.6 tomo los pasos difíciles, y le impido que 
.Sjaque á forrajear sus caballos, y le corto 
,Ját3 provisiones y le obligo á que se rinda, 
el ataque es indirecto, puesto que sin era-- 
pe^ar batalla logro vencerle. 

Lo mismo sucede en el terreno moral. 
¿Quándo atacaré la monarquía constitu- 
cidnkl de una manera directa? Guando sa- 
bieudo que la monarquía constitucional 
d€sscansa en la división de poderes, sos- 
tengo que los poderes todos deben estar 
en mja sola mano: en la de un rey ó en 
rlade'naa Asamblea. 

Defiendo erjitonces el absolutismo 
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monárquico ó^ el absolutismo democráti- 
co, y ataco de una manera directa y fun- 
damental el constitucionalismo. Si ha- 
ciéndome cargo de qpie la monarquía he- 
reditaria é irresponsable es el eje del 
sistema, sostengo que los poderes monár- 
quicos deben ser de libre elección, y res- 
ponsables y justiciables atite la autoridad 
del pueblo, ataco todavía fundamental y 
directamente la monarquía constitucio- 
nal. Pero si en vez de hacer esto combato 
los detalles y los procedimientos del sis- 
tema, y sostengo, que no es posible que 
los Parlamentos entiendan en las diter- 
sas cuestiones que se les somete; que 
es absurdo dar á resolver á gente agena á 
las armas las cuestiones de guerra, á gen- 
te imperita en eí derecho las cuestiones 
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jurídicas, á gente que no conoce la agri- 
cultura y la industria las cuestiones in- 
dustriales y agrícolas; si pretendo que no 
se debe sujetar á su deliberación sino las 
cuestiones políticas y las de presupuestos 
y ha de correr la discusión de las demás 
á cargo de Asambleas ó Cuerpos faculta- ' 
tivos; si por otra parte me quejo de la 
lentitud con que los Parlamentos proce- 
den, de la manera como se distraen por 
los más extraños accidentes de los más 
solemnes debates, de las contradicciones 
de que salen plagadas las leyes por las lu- 
chas de pgirtido y de escuela, de la falta de 
unidad de que to_das se resienten; como 
voy por este medio minando y quebran- 
tando el sistema sin acometerle de frente 
le ataco de un modo indirecto. Si otro dia 
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-examino el;:*égiinen de las castas y le con- 
deno; si le condenó tratándose, sobre todo, 
de las funciones políticas y digo que es 
ridiculo y peligroso vincularlas en una 
^casta ó familia; si digo que esto es entre- 
gar las naciones al azar y ponerlas hoy 
en manos de un hombre de talento, ma- 
ñana en las de un imbécil, hoy en las de 
-la virtud, mañana en las del vicio, hoy en 
las de un varón, mañana en. las de una 
hembra, hoy en las de un hombre, ma- 
ñana en las de un niño, que nos lleva á 
minorías y tutelas turbulentas, ataco 
aun irfdirectamente el constitucionalismo. 
Pero ¿ha de poder decirse que le ata- 
que porque defienda otra forma de go- 
bierno sin siquiera entrar en compara- 
ciones? 
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Si así se cree, sí se establece la juris- 
prudencia de que hablar de otra forma de 
gobierno es atacar la que existe, difícil 
f será que podamos escribir jii de historia, 
ni de política, ni de nada. 

Voy á ver si reduzco esta doctrina al 
absurdo: creo que me será fácil. 

Supongamos que á las palabras de la 
Revista Cmtemptordnea Á. que se contesta 
en el artículo denunciado se hubiese li- 
mitado El Solfeo á oponer los tres pri- 
meros capítulos del libro 9.° del Espíritu 
de las Leyes de Montesquieu. 

Los suscritores habrían leído que las 
pequeñas Repúblicas suelen perecer por 
una fuerza extranjera, y las grandes na- 
ciones por un vicio interior, que les es 
inherente, constitucional, orgánico y por 
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lo tanto imposible de destruir; que los 
hombres no habrían podido probablemen- 
te salir en muchos siglos del régimen ab- 
soluto si no hubieren dado con el régimen 
federal, que concilia las ventajas de las 
pequeñas Repúblicas con la grandeza de 
las monarquías, y asegura la libertad y 
el orden. Por este medio habría, contes- 
tado El Solfeo de una manera más di- 
recta y elocuente á la Revista Contempo- 
ránea. ¿Se liabria atrevido alguien á de- 
nunciar los capítulos de ese libro inmor- 
tal que anda en manos de todo el mundo 
y hemos leido todos los que nos hemos 
dedicado al estudio del derecho? ¿Habria 
sido posible condenarlos sin que hubiéra- 
mos excitado las carcajadas de Europa? 
Supongamos que el articulista de El 
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ISOLFEO no queriendo citar áMontesquieu, 
por antiguo hubiese citado á Gervinus, el 
ilustre autor déla Historia del siglo XIX ^ 
uno de los mejoi^es libros que se han pu- 
blicado en el presente siglo. Tiene este 
ITbro una introdupcion brillantísima en 
la que él autor auguraba hace veinte aftos 
que Alemania estaría á no tardar á la 
cabeza de las naciones de Europa. Para 
cuando esto sucediera decia que Alema- 
nia debia tener por objeto y fin político 
convertir en gobiernos federales todos 
los unitarios del Continente; y á este pro- 
pósito hablaba de la federación, y la de- 
fendía, y encarecía. 

¿Se le hubiera ocurrido al Fiscal de- 
nunciar las páginas de un hbro aplaudido 
hoy por todas las naciones de Europa? 
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¿Se habria atrevido á recoger las pala- 
bras de un esci^itor que hoy goza de fama 
universal en el mundo culto? 

Sí. se entiende por otra parte que se 
ataca la forma de gobierno establecida 
solo con defender otra, es evidente que se 
lé atacará también con hacer la apología 
de los pueblos que viven ó vivieron bajo 
otras formas de gobierno. Pues bien; su- 
pongamos que se escribe en un periódico 
qué etí las pequeñas Repúblicas de la an- 
tigua Grecia fue donde se desenvolvieron 
Io¿ principios de la deinocracia, donde re- 
fcbtrió la filosofía el más brillantis ciclo 
que haya podido recorrer en la historia del 
inundo, donde el jirte se elevó á la más 
alta expresión de la belleza, donde ciuda- 
danos inmortales contuvieron á las mo— 
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narquíás despóticas de Oriente, que, ñin 
las derrotas de Salamina y de Platea, ha-^. 
brian avasallado á Europa y sumídola &sl 
el estupor y el envilecimiento en que hoy 
están las na<3Íones del Asia. ¿Se atreve-* 
fia el Fiscal á recoger un artículo en que 
tal se dijera cuando esto anda en boca 
de todo el mundo, y cuando estos son 
hechos reconocidos por todos los partidos* 
y todas las escuelas? 

Y si, ¿en lugar de remontarse el ar-* 
ticulista á los tiempos de Igt antigüedad^ 
buscase ejemplos en la edad presente? ¿si 
fuese por ejemplo á los Estados-Unidos y 
hablase de los inmensos adelantos de esa 
gran Repiibfica, del portentoso desarrollo 
de su población y de suriquezaj délas mu- 
chas tierras qué ha conquistado y de las. 
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muchas masque ha desmontado y reduci- 
do á cultivo, de las maravillas que allí ha 
realizado la industria? ¿si dijera que, gta-^ 
cias al principio federal se observa allí 
un fenómeno que no se ve en ninguna de 
las naciones unitarias de Europa, el fenó- 
meno de que pueblos unidos á la Repú- 
blica, no por la voluntad de sus ciudada- 
nos, sino por la fuerza de las armas, no 
pugnan jamás por separarse de ella, antes 
se dan por contentos con pertenecer á la 
nación vencedora que les da grandeJa y 
protección sin privarlos de su autonont^, 
ni de su lengua, ni de sus costumbresK 
Hari'a con esto la más brillante apología n 
de la República federal, y sin embargo, 
ni el Fiscal podría denunciar el artículo, 
ni la Sala condenarlo, por hablarse de 
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hechos que nadie puede desconocer ni na- 
die desconoce. 

Si nó se puede hablar, por fin, de nada 
que directa ó indirectamente ensalce otras 
formas -de gobierno que la aquí vigente, 
forzoso será aconsejar al Gobierno que 
cambie la base de nuestra enseñanza. La 
base de)a segunda enseñanza es aquí el es- 
tudio de la lengua latina, ¿y qué nos la en- 
señan acaso en textos en que se haga la 
apología de las monarquías constitucio- 
nales ni de las monarquías absolutas? To- 
dos hemos aprendido el latin en las bio- 
grafíasde Milciades, de Gonon, de Temís- 
tocles,xle Epaminondas, de los grandes 
repúblicos que se opusieron al paso de los 
ejércitos de Jerjes é impidieron la domi- 
nación del Asia en Europa: todos nos h6- 
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mog amamantado en las obras de Tito 
Livio, el grande historiador de laRepúbli— 
ca Mina^ y en las oraciones de Cicerón, ^ 
aquel célebre tribuno, que por no transi- 
gir con César ni con Augusto, fué víctima 
de los furores de Antonio, de Antonio que 
le odiaba hasta el punto de haber corona- 
do al centurión que le presentó la cabeza 
de su enemigo, habérsela pagado en un 
millón de sextercios, haberla hecho poner 
en la plaza de los Rostros donde tanta» 
veces habia arrancado los aplausos de las 
muchedumbres, y hasta haberla teni- 
do, según cuenta Apiano, en la mesa, 
cuando daba banquetes á sus camaradas 
y á sus soldados. A todos nos han dado á 
•conocer y todos hemos admirado la he- 
roica virtud de Bruto, de Casio, de Catón 
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que se arrojaron sobre sus espadas por uo 
ver la servidumbre de su patria y la 
muerte de la República. Esta es la ense- 
ñanza que nos dan en las escuelas apenas 
se nos desenvuelve la razón; y^, ¿hemos 
de suponer en el legislador el propósito 
de que no podamos hablar de otra for- 
ma de gobierno que la que existe? No: 
esto no ha podido entrar en la mente del 
legislador: el legislador no ha podido que- 
rer que limitemos el vuelo de nuestra 
pensamiento á la historia de ciíatro mo- 
narquías constitucionales que hay en .Eu- 
ropa. 

Y la prueba de que no ha entrado se- 
mejante idea en la mente del legislador, 
la tengo en mí mismo. ¿A qué responde 
este artículo? Responde á un ataque que 
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ha dirigida la Revista Contemporánea á 
un prólogo que escribí para una obra del 
Sr. Diaz Pérez titulada José Mazzim. En 
ese prólogo defendia, y no tímidamente 
como aquí se hace, sino de una manera 
clara y abierta el sistema federal. ^ le 
publicó en La Nueva Prensa, y llamaron 
la atención sobre él otros periódicos. Re- 
gia ya la actual ley de imprenta, había 
el mismo Fiscal, el mismo Tribunal, y sin 
' embargo, no fué recogida ni denunciada 
\La Nueva Prensa. Esto prueba clara- 
mente que no podía entrar en el, ánimo 
del legislador, que la simple defensa de 
una forma de gobierno distinta de la pre- 
sente, constituyese un ataque al sistema 
monárquico-constitucional, sobre todo, si 
se la hacia como allí y aquí se la hace. 
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hablando á la razón y no á las pa- 
siones. 

Ahora, para que no le quede al Tribu- 
nal sombra de duda sobre lo que voy di- 
ciendo, para qué comprenda que defen- 
der la federación, aun de ' una manera 
clara y decidida, no es atacar la monar- 
quía constitucional, me permitiré decir 
algunas palabras sobre aquel sisteína de 
gobierno. 

¿Qué es la federación^ La federación 

. -es un sistema por el cual los diversos gru- 
pos políticos de una nación conservan su 
plena autonomía dentro del círculo de 
sus exclusivos intereses, y están entre sí 
coordinados y subordinados á un poder 

. superior en lo que se refiere á los inte- 
reses á todos comunes. 
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Hay en una nación tres grupos: la 
iciudad, la provincia y la nación misma. 
Por el sistema federal, la ciudad, es libre 
y autónoma dentro del círculo de sus ex- 
f5lusivos intereses, y está coordinada con 
otras y subordinada al poder provincial 
^n lo que se refiere á los intereses comu- 
nes á todas las ciudades de la provincia. 

La provincia es, á su vez, autónoma 
dentro de su vida interior, es decir, den- 
tro de los intereses provinciales, y está 
tíon las demás coordinada y subordinada 
-al poder nacional en lo que se refiere á los 
intereses comunes á todas las provin- 
cias. Podemos por este sistema salir de 
la nación y elevarnos á una orgauiza- 
<5Íon superior puesto que hay intereses 
internacionales. Hoy éstos, no tienen ór- 
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,^ano ni poder que las represente y los de- 
fienda, y cuando hay por ellos conflicto, 
lo r^lvemos ó por la guerra ó por arbi- 
Jtrajes y tratados. Si mañana creásemos 
un poder que los representase y defendie- 
se, resultaría que la nación sería comple- 
tamente autónoma como lo es hoy en el 
círculo de los intereses nacionales, y en 
los internacionales estaría coordinado con 
las demás naciones y subordinado al po- 
der continental ó eurojieo que se crease, 
y es de absoluta necesidad que se cree si 
se quiere poner término á la guerra. ¿En 
qué ataca este sistema tan sencillo, tan 
racional, tan lógico el monárquico cons- 
titucional aquí vigente? 

Supongamos que mañana el Poder 
ejecutivo, de acuerdo con las Cortes, dest- 
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lindara cuáles son aquí los intereses v^r-. 
laderamente nacionales, y encontrase 
que lo son el ejército y la armada; el co- 
mercio exterior; los consulados y las em-* 
bajadas; los servicios generales, tales 
como los correos, los telégrafos, los fer^ 
ro-fcarriles, las vías fluviales, las <»stas; 
la moneda, signo universal de camhio j 
la amisión de valores fiduciarios; los gas- 
tos generales y por lo tanto, la imposi- 
ción y la recaudación de los tributos para 
cubrirlos, etc., etc. Si luego el Poder eje- 
cutivo con el legislativo dejasen todos los^ 
demás intereses completamente entrega- 
dos ya á las provincias, ya á los muni- 
cipios, tendríamos federalmente constí*-^ 
luida la nación apañóla: ¿se habría des- 
truido por esto el sistema monárquico^ 
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constitucional? No seria esta la federación! 
que yo deseo; pero estarla, á no dudarlo, 
España feíleralmente constituida. ¿Habrá 
perdido de vista el Tribunal que hay en 
nuestra misma Europa federaciones mo- 
nárquicas? 

Vuelva la Sala los ojos á Alemania. 
Ahí está una nación que en menos de 
quince años se ha hecho poderosísima: ha 
arrancado á la Escandinavia los ducados 
del Elba: ha arrojado al Austria de la 
Confederación Germánica; ha vencido á 
Francia; le ha arrebatado la Alsacia y la 
Lorena, y le ha hecho pagar por indem- 
íaizacion de guerra hasta 5.000 millones 
áé francos. ¿Está acaso á la cabeza de las 
demás naciones solo por la fuerza de 
las arinas? No; marcha á la cabeza de 
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todas en ciencias, en artes, en agricultu- 

' ra, en industria, en todo. Y bien, ¿qué es 
esta Nación sino una monarquía consti- 
tucional federativa? Allí hay para toda 
Alemania un emperador; allí hay un Par- 
lamento; allí hay la división de poderes 
constitucionales; ¿y qué es, sin embar- 
go, Alemania? Un conjunto de naciones 
unidas por lazos meramente federales, 
cada una de las cuales tiene su rey ó su 
magistrado supremo, sus Asambleas, su 
administración, su ejército, su Hacienda, 
Entre las naciones que ' la componen 
hay Repúblicas, ducados, monarquías, y 
es de ver al pié de su Constitución las 
firmas de los humildes magistrados de 

. las ciudades de Lubeck, Brema y Ham- 
burgo al lado de las del rey de Bavie- 
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ra y los duques de Hesse y de Badén. 

Ahí tenéis una federación monár- 
quico-constitucional; y pues el articulista 
de El Solfeo no defiende la República 
federal, sino la federación, no puede bajó 
ningún punto de vista sostenerse que 
haya atacado ni directa ni indirecta- 
mente el sistema vigente en España. 

Tenemos aún en la misma Europa 
otro ejemplo de federación monárquica. 

Austria es una nación compuesta de 
provincias, en otro tiempo naciones: en- 
tre ellas Hungría y Bohemia. Algunas 
de esas provincias pugnan há tiempo por 
desasirse de Austria. En 1848 el Tirol y 
la Hungría tiraron de la espada contra el 
Imperio. Fácil le fué al Austria vencer al 
Tirol, pero no tan fácil vencer á Hun- 
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gría; la venció merced á la iatervencioa 
de los ejércitos de Rusia. Hungría, aua 
(lespues de vencida, era para Austria \m 
constante peligro y una eterna amenaza. 
JjO comprendió Austria, sobre todo, des- 
pués de su derrota de Sadowa y d^ ha- 
berse visto obligada á firmar uña pax 
vergonzosa con Prusia cuando la tenia á 
las puertas de Viena. ¿Qué hizo entonces 
Austria? Devolver la autonomía á los 
húngaros, dejándolos que se rijan por sus 
layes y sus costumbres, y tengan su Par- 
lamento y su Gobierno. El Emperador, 
para que más resaltara la autonomía de 
los húngaros, fue á Pesth á recibir la 
corona de Hungría cuando llevaba ya en 
las sienes la de Austria. 

Así hoy existe en Pesth un Gobierno 
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-^ otro en Viena; y el de Viena está sobre 

^l de Pesth solo en los intereses comunes 
á las dos naciones. 

Allí, y esto es más, se ha llevado la 
descentralización á un punto á que no se 
la ha llevado en ninguna nación fede- 
ral del mundo. En todas las Repúblicas 

, federales se ha creido que los correos eran 
un servicio nacional, y sin embargo, en 
Austria, hay administración áp correos 
húngara y administración de correos 
austríaca. 

No cabey pues, bajo ningún punto de 

. vista, absolutamente bajo ningunp, con- 
siderar que la federación sea un ataque 
directo ni indirecto al sistema monárqui- 

.<5Q-constitucional. Y que el artículo de El. 
Solfeo no ha tratado de defender la Re- 

> 
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pública y sí solo la federación, se vé por 
el párrafo décimo, que es el único en que 
se ha fijado el Fiscal, por más que en su 
denuncia haya también comprendido el 
noveno. 

No ha leido el noveno al Tribunal por- 
que ha comprendido que en él no se hace 
más que defender mi consecuencia política, 
lo cual no puede ser un ataque á la monar- 
quía ni al constitucionalismo. ¿Lo seria 
acaso que mañana en un artículo se pu- 
siera de relieve y ponderara la conse- 
cuencia política del general Elio dentro 
del partido carlista? ¿Podría decirse por 
esto que el articulista defendiese el abso- 
lutismo? 

Véase lo que se dice en el párrafo dé- 
cimo del artículo denunciado: 
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«Que la federación sea un absurdo en 
teoría no está muy puesto en claro, señor 
de la Re villa. Ilustres pensadores nacio- 
nales y extranjeros son partidarios de la 
federación; y un escritor, no de lo? más 
avanzados, Odisse Barrot, ha dicho en 
sus célebi*es cartas sobre la filosofía de la 
historia, que «une nacionalité c^est im 
bassin.)) Y sin ir tan lejos como Odisse 
Barrot — que va demasiado lejos — se pue- 
de reconocer que sobre este particular 
^ hay mucho que hablar, y que ese absurdo 
á que se refiere el señor de la Revilla 
quizá presente la única solución posible 
de ciertas cuestiones concernientes á laa 
personalidades jurídicas y sus relaciones 
de coordinación y subordinación... pero, 
taie, tate folloncicos, que esta bien pu-* 
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diera ser la renta del Excusado, ó sea la 
del Fiscal. Quédese esto aquí, y quede 
sentado que el señor de la Revilla se ha 
excedido — á sí mismo — al calificar de 
absurda la teoría de la federicion»» 

Habla, como ve la Sala, de la federa- 
ción, no de la República federal. 

¿Puedeesto considerarse siquiera como 
una defensa de la federación? Decir que 
quizá sea esta forma de gobierno la úni- 
ca solución para tales ó cuales proWe^ 
mas ¿es defenderla, es preferirla á las 
demás? Toda forma de gobierno puede 
resolver mejor que-otras -ciertas cues- 
tiones. En Rusia, por ejemplo, el abso<- 
lutismo ha resuelto, como no lo habría 
podido hacer el sistema constitucional, 
uno de los más pavorosos problOTias, el 
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da los siervos* Por la autocracia del Czar 
<Iuedaron de repente emancipados once 
millones de siervos, no solo emancipa-^ 
dos, sino elevados á la categoría de 
propietarios. Porque se diga ^ue gracias 
al 'absolutismo pudo hacerse esto en Ru- 
sia mi que vinieran á retardarlo los inte- 
reses amenazados ni los debates de las 
jGámaras ¿se entenderá que se defiende el 
absolutismo? 

No hay más razón para decir que sea 
federal El Solfeo porque haya dicho que 
qtnzá la federación pudiese resolver 
ciertas cuestiones mejor que otras for- 
mas de gobierno. No es por cierto difí- 
cil adivinar á qué cuestiones se referia el 
articulista. 

Es sabido que con Portugal hemos 
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formado una nación durante 
tiempo. Siguió Portugal nuestra 
lo mismo bajo los cartagineses q 
los romanos, lo mismo bajo el i 
de los godos que bajo el de los 
Se separó de nosotros al reconquisi 
tra este último pueblo ^1 suele 
patria. Formamos entonces los ( 
les, no una sola nación, sino un g 
naciones; testigos los reinos de León, ae 
Navarra, de Aragón, de Castilla y el Con- 
dado de Barcelona que se fué extendien- 
do á toda Cataluña, Formó también 
reino aparte Portugal, que vivió aislado 
é independiente durante siglos. A pesar 
de ser pequeño é insignificante com- 
parado con España, adquirió Portugal 
un poder colonial inmenso. Empren- 
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dio las más atrevidas expediciones, fué 
la primera nación que dobló en los tiem- 
pos^ Qiodernos el Cabo de Buena Esperan- 
za y nos puso en comunicación directa 
con la India; adquirió grandes colonias 
en las costas occidentales dé África, en la 
misma India, en China, en el Japón, en 
todas partes; conquistó, el Brasil, la ma- 
yor de las naciones de la América del Me- 
diodia. Grande, no solo por la fuerza de 
las armas, sino también por su literatu- 
ra, su comercio, sus instituciones y la 
brillantez que desplegaba en todas las ma- 
nifestaciones de su vida, permaneció dis- 
gregada de España hasta después de re- 
unidas en un haz las demás naciones de la 
Península. 

Logró Felipe II engarzar la corona. 
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de Portugal en la de España; pero, mer* 
ced á que desde entonces empezó para 
Portugal una época de decadencia, mer-^ 
ced á que, blanco de los odios y de la^ 
iras de que era entonces nuestra nación' 
objeto, perdió las Molucas, fué arrojada 
del Japón, vio comprometidas todas sus po*- 
sesiones de Asia y estuvo en poco cómo 
no perdiera el Brasil en manos de los ho- 
landeses; merced sobre todo al despotis- 
mo que sobre él como sobre las demá» 
provincias de España ejercía la casa de 
Austria, se levantó en tiempo de Felipe IV, 
al par dé Cataluña, y logró emanciparse. 
Hoy permanece aun aquella nación 
segregada de España, y si no nos odia 
como antes, tampoco nos estima. Tenien- 
rió esto presente el articulista de El Sol- 
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FBO, ha escrito sin duda lo que de la fe- 
de(pacion ha dicho. 

No logizaremos que Portugal renuncie 
á su autonomía y se una á la corona de 
España, ha pensado el articulista; pero 
valiéndonos de la federación, dejando á 
Portugal como el Austria ha dejado á 
Hungría su gobierho, sus leyes, sus cos- 
tumbres, su lengua por ¿qué no hemos d^ 
creer que pueda volverse á unir á la na-^ 
cion de la que nunca debió separarse? 
. En España no existe por otro lado la 
unidad que tanto se encarece. Las provin- 
cias todas están materialmente unidas; 
jpeiÉia hay tantas que no lo están moralr 
inentef En el Norte las tenemos que no 
participan del movimiento de la nación, y ^ 
se rigen aun por instituciones propias. Vi- 
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ven una vida especial; y no es, por cierto, 
extraño si se atiende á que son de una 
raza completamente distinta, no ya solo 
de las de España, sino también de todas 
las demág de Europa, de una de las cua- 
tro razas primitivas de que se compone la 
especie del hombre mediterráneo, raza 
que se revela por la originalidad de su 
lengua, sobre cuyo origen han sido hasta 
aquí inútiles todas las investigaciones de 
los filólogos. Ni aún ahora, después de una 
guerra civil que nos ha costado rios de 
sangre, nos atrevemos á arrebatar á esos 
pueblos las instituciones de que por tan- 
tos siglos gozan. El proyecto presentado 
por el Gobierno- á las Cortes les priva 
de ciertos privilegios que redundan en 
daño de las demás provincias; pero les 
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<iega su autonomia provincial y munioi- 
f>al) y en nada menoscaba las instituoio- 
nes por que se rigen. Aquellas provincias, 
preciso es desengañarse, no están ni polí- 
tica ni moralmente unidas al resto de la 
Nación. Otras tenemos que viven bajo le- 
yes civiles completamente distintas de las 
Ae Castilla. Tienen una legislación esp^ 
cial las de Aragón, las de Cataluña y las 
Islas Baleares, además de Navarra y Viz- 
caya. 

Al hablar de la subordinación y 
coordinación de ciertas personalidades 
jurídicas se refiere sin duda alguna el 
articulista á esas provincias que, como 
dotadais de vida propia, algunas hasta 
con lengua distinta de la castellana, y 
todas con una brillante historia como ña- 

13 
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ciones independientes que por mucho 
tiempo fueron, solo por la federación pue- 
den realmente vivir sin violencia y reco- 
brar su prosperidad y su grandeza en el 
seno de la nación española. A esas pro- 
vincias les hemos dejado sus antiguas le- 
yes, y no la facultad de reformarlas; y 
como por otra parte el Estado no puede 
tocarlas, están, por decirlo así, petrifica- 
das, es decir, no participan del movi- 
miento en que han entradoras de todos 
los pueblos del mundo. Por la federación 
es indudable que todos estos inconvenien- 
tes se removerían. 

Pero piense lo que quiera el articu- 
lista de El Solfeo, defienda la federación 
tímidamente ó de una manera clara y 
abierta, dejo probado que esto no constí- 



Digitized 



by Google 



195 
tuye ni puede constituir un ataque al sis- 
tema constitucional.. 

Voy á concluir; pero antes creo 
necesarias algunas 'Observaciones, que 
no quisiera tomara el Tribunal á mala 
parte. 

La administración de justicia e^ los 
sistemas constitucionales es un poder lan 
grande como los demás, y hasta cierto 
punto más augusto, porque tiene la su- 
blime misión de interponerse entre el Go- 
bierno y el pueblo, poniendo las insti- 
tuciones al abrigo de los insultos y los 
ultrajes de los gobernados, y á los go- 
bernados al abrigo de las arbitrarieda- 
des y la ceguedad de los Gobiernos. Des- 
graciadamente hay pasiones abajo y 
arriba, y los Gobiernos no son los que 



Digitized 



by Google 



196 
menos se ciegan: no pocas veces, lleva- 
dos por el ardor de la lucha en que están 
empeñados, no ven que por la senda qpie 
siguen llevan las naciones al precipicio y 
ponen en peligro las mismas institucio- 
nes que al parecer defienden. A la Admi- 
nistración de justicia principalmente toca 
detenerlos. 

Hubo un tiempo, no lejano, en que se 
decia que las ideas democráticas eran 
abiertamente contrarias al sistema mo- 
nárquico-constitucional. 

Los Gobiernos de aquella época por 
dos veces llevaron la cuestión á los 
tribunales pretendiendo que se conde- 
nara al periódico La Discusión^ que las 
sustentaba. Los tribunales, hacicendose 
cargo de que son un poder moderador, 
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declararon que lá democracia no era en 
ningún modo incompatible con las insti- 
tuciones parlamentarias, y absolvieron 
por dos veces al periiidico. Y que Iqs tri- 
bunales estaban en lo cierto, lo han dicho 
los acontecimientos, pues ha habido en 
España una monarquía democrática, y 
hoy mismo el espíritu democrático late y 
palpita en la Constitución que acaba de 
votar el Congreso. 

Así espero yo que amparen hoy los 
tribunales á los que sostenemos que cabe 
defender todas las formas de gobierno^ 
siempre que no se insulte ni se ataque la 
existente. Note el Tribunal que si tal w> 
hiciera, haría incurrir á las Cortes y alOo- 
biemo en una contradicción flagrante, y 
ahondaría el foso que quieren estaMec^r 
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las escuelas neo-católicas entre la reli- 
gion y la política, ¡Cómo! Por este mis- 
mo decreto de imprenta que se os dice que 
apliquéis, por la misma Constitución que 
acaba de votar el Congreso, tenemos en 
España el derecho de defender todas las 
religiones del mundo, el protestantismo, 
el judaismo, el mahometismo, todos los 
dogmas y todos los dioses; podemos hasta 
discutir la religión católica, con ser la re- 
ligión del Estado, ¿y no habríamos de po- 
der defender otra forma de gobierno que 
la vigente? 

Las religiones y los dioses predominan 
durante siglos en la conciencia de la hu-- 
manidad, ¿y habíais de declarar invulne- 
rablesprecisamentelasformasdegobierno, 
tan mudables y movedizas, que aparecen 
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y desaparecen en años en el seno de una 
naisma nación? 

La Sala debe, sobre todo, tener en 
cuenta lo que son las ideas. Es inütil 
pretender comprimirlas, no hay nada 
más incompresible. Lo que no puede de- 
cirse á la luz, se dice en las tinieblas; á 
la prensa libre, sucede la prensa clandes- 
tina; y no lo olvidéis, las ideas que no se 
publican por los caminos legales, adquie- 
ren cierta acritud y llevan á las naciones 
al desorden y á la anarquía. 

Las ideas son como los ríos: mientras 
se los deja correr por sus naturales cau- 
ces, llevan por donde quiera que pasan 
el movimiento y la vida, y á veces hasta 
cubren de flores sus propias márgenes; 
si se les ataja la corriente, saltan los di- 
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quee, se desbordan, inundan la llanura y 
allí donde llevaban el movimiento y la 
vida, llevan la desolación y la muerte. 
Otro tanto sucede con las ideas: es precisa 
de^rlas correr por sus naturales eáucee. 
«Si ereeis qae sé necesita re£or;2ar las pa^r 
redas de sus lechos para que no las éestr 
truyan, hacedlo en hora buena, ya que 
esto entra en la teoría de loe Gobierno» 
conservadores; pero dejadles el curso lirt 
bre si no queréis que, como los mos dete^- 
nidos, traigan la desolación y la muerte á 
las naciones. 



Bn esta denuncia como en la deaun^ 
cía anterior, cúpole en suerte á la em^ 
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presa de El Solfeo la honra de una bri~ 
liante defensa y la desdicha de una sen- 
tencia condenatoria. El Tribunal de im- 
prenta halló poco atendibles las razonea 
del defensor, razones que el auditoria 
había considerado como de gran peso, y 
casi conforme con la petición fiscal, dic- 
tó la sentencia cuyo contenido y funda- 
mentos pueden examinar y estudiar nues- 
tros lectores, dice así: 
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SEÍíTENCIA. 

í^En la villa y corte de Madrid á 2 de 
Junio de 1876: visto el procedimiento 
instruido contra D. Antonio Sánchez Pé- 
rez, como Director del periódico El Sol- 
feo, por denuncia del número 269 de 
dicho periódico: 

. 1/ Resultando que en el número 269 
del mencionado periódico, correspon- 
diente al lunes 29 de Mayo del corriente 
año, se publicó un artículo bajo el epí- 
grafe PRELUDIOS que principia con las 
palabras: No sabe el lector, y termina con 



Digitized 



by Google 



204 
las de la gratitud; el cual fué denunciado 
á este Tribunal por el Fiscal de imprenta 
cómo comprendido en el párrafo segunda 
del art. I."" del real decreto de 31 de Di- 
ciembre del año último, sobre el ejercicia 
de la libertad de imprenta: 

2.* Resultando que admitida la de- 
nuncia, señalado para la vista el dia de 
hoy y celebrada la misma, previas las 
correspondientes citaciones, se ha pedido 
en ella, por el Fiscal de imprenta, ía sus- 
pensión por un mes^de la publicación del 
periódico El Solfeo, solicitándose la ai)— 
solución por el defensor de éste: 

3.* Resultando que al sostener eü etiw 
tículo denunciado una discusión pofítieft, 
establece cierta comparación entre Idü» 
opiniones de dos personas, de las oaaie»^ 
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afirma que una ha variado de creencias, 
mieatras la otra, firme en sus antiguas 
ideas, sigue opinando que la mejor de las 
Repúblicas es la fundada en la federación; 
y con tal motivo defiende el periódico 
esta forma de gobierno, asegurando que, 
lejos de ser un absurdo, la federación 
presenta la única solución posible de 
ciertas cuestiones concernientes á las per- 
sonalidades jurídicas y sus relaciones de 
. coordinación y subordinación: 

1/ Considerando que además de re- 
velarse en el espíritu de todo el artículo 
denunciado el propósito de enaltecer la 
consecuencia política de los que han de- 
fendido y practicado una forma de go- 
bierno contraria á la existente, se pre- 
senta aquella como la única solución po- 
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sible á ciertos problemas políticos que su- 
pone insolubles por ningún otro sistema: 
2.° Considerando que si en tesis gene- 
ral pueden discutirse y explicarse doctri- 
nálmente en publicaciones científicas las 
diferentes formas de gobierno de que la 
historia da ejemplos y la ciencia recono- 
ce; el hacer aplicación inmediata á nues- 
tra nación, por medio de periódicos poli- 
ticos y en los momentos actuales, de la 
que es diametralmente contraria á su or- 
ganización política presente, constituye 
un ataque indirecto al sistema monárqui- 
co-constitucional , aunque el hecho se 
presente envuelto en la forma de una po- 
lémica personal y bajo el velo de la sáti- 
ra, como el periódico denunciado lo rea- 
liza: 
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3/ Considerando que según el texto 
expreso del real; decreto de 31 de Di- 
ciembre de 1875 en su art. 1/ y párrafo 
segundo comete abuso en el ejercicio de 
la libertad de imprenta, el periódico que 
ataca directa ó indirectamente el sistema 
monárquico-constitucional , cuyo abuso 
se halla penado en su art. 4/, 

FALLAMOS: 

Que debemos declarar y declaramos 
que el periódico El Solfeo ha cometi- 
do en el artículo denunciado el abuso 
previsto y penado en los artículos an- 
tes citados del decreto de 31 de Diciem- 
bre de 1875, y en su virtud le impone- 
mos la pena de suspensión por veinte 
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dia», que empezarán á contarse desde el 
siguiente al en que se declare firme esta 
sentencia; si no estuviese sufriendo otra 
eondena, en cuyo caso las cumplirá suce- 
sivamente: imponiéndole así bien las cos- 
tas de este procedimiento é inutilícense 
los números secuestrados. Así por esta 
nuestra sentencia lo pron^iíCiamos, man- 
damos y firmamos. — Pedro Borrajo de la 
Bandera. — Mateo de Alcocer. — Mariano 
Blanco Arizmendi. 

PUBLICACIÓN: 

La precedente sentencia fué publica- 
da por el limo. Señor D. Pedro Borrajo 
de la Bandera; presidente del Tribunal de 
imprenta de esta corte, estando la Sala 
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celebrando audiencia pública hoy 3 de Ju- 
nio de 1876, de que certifico como rela- 
tor secretario.» 

Licenciado, Hilario María González y 
Torres. — Es copia. — El oficial de Sala, 
José Almina. 
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